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los hntos Ejercieios Espirituales en el Colegio Salesiano de Cartago

La foto representa los asistentes a los ¡Sdh*
tos Ejercicios Espirituales en el Colegio Salesianc
de Cartago del 9 a! 13 de Enero próximo pasado.

Aguí vernos un numeroso gru¡ro de hom-
bres de 15 lugares de la Republica, estos EJer-
oicios fr¡eron predicados por el Rev. Cura Pá-
r¡oco Doctor Meneses, R. P. Chavarría, R. P,
Ga6ba, R. P. Turcios, bajo la direcció,n del

R. P. Pío Boldisserotto, director del Coleg;o
Sal'esiano de'Cartago.

Además se tuvo I,a gratísima visita del Di.
rector General de las Organiza.ciones Obreras
Doctor J. Vet. Salazar. El Excmo. señor Ar-
zo,bispo de San José, ,ern expresivo telegrama les
envió su bendieión Epiqcopal.

'.{bSrF#
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Del Excmo. y Revmo. Señor Arzobispc
de San Salvador, Mons. Luis Chávez y González
Hemos recibido atenta .felicitacrón de Na-

vidad y Año [.,iuevo,, en la ,que nos desea un ,4ño
colmado de gracrias del Espíritu Santo.

. También ,nos envió su dis,curso de clausure

al Primer Congreso iEucarístico Nacional cuyn

consisna es: SFTMIIIIiARIO! SEMrlNARrtrOl y un

llanamiento a las Madres y Maestros en pro db

las vocaciones sacerdbtales. Con verdadero placer

lo publicarnos. I

Y con rgran satisfa,cción nos escribe etr ce{oso
P,rel,adb: Cracias ,a Dios! en nuestra Arquidió-
cesis ya están organizadas las Obras Eucarís i-
cas, especialmente il-as Marías de los Sag¡arios'
y con positivos y hermosos ,frutos t

Nosotros pensamos que el {xito del Congre-
so Eucarísti,co de San Salvador se debe a las
Obras Eucarísticas establecidas en San Salvador
y a la Consagración 6lsl ,país al Espíritu Santo.

EI Espíritu Santo inuncia de gracias a los
Iugares dond'e existe verdadero celo por las
Obras Eucarísticas, pues es la mqjor preparación

para cualquier a,postolado.
Allí donde hay amor y entusiasmo por na

fiucarisüía, lhay vida interior que se trasluoe al
exterior, y como prernio habrá sacerdotee santos,
vocaciones sacerdotales y la ,,Acción Católica
triunfará sEmbrando en los corazones el Evan-
gelio, cuya luz ,alumbrará los hogares y las cos-
h¡mbres y moral cristianas volverán a brillar con
esplendor. ¡

LA CONSIGNA DE NUESTRO PHMEN,
CONGRESO EUCARISTICO NACTONAL

Palabras de nue¡ko Excmo. Señor Arzobirpo
en el disqurso de clauzura.

Consigna única: Semin¡irio, Se¡¡r,inado!

Llruamiento a las madresr'maesbos y $acerdote$

Cogresistas:

iFla lnesado ,el r¡om'ento, de 'forrnular las con-

signas que han de perpetuar este grandioso Con-

greso Eucarístico Nacional, siguiendo así el e¡jem-

''fi¡'"r'

plo db Nuestro Divino Redentor, que, €n Ia vís.
pera de coronar el misterio-de la -Redención, nos
tregó el m'ás ,helmoso don ,que en su infinita carr-
dad podía conced,ernos: [,A EUCARISTIA.

Estando obligados a recoger dignamente.esa
rica y so'brenatural dádiva, es el sacerdocio ca-
tólico el que resolverá nuestros santos propósitos.
El sac'erdocio es absolutamenüe necesario en Ia
providencia actual para que Cristo Eucarísticr¡,
fuente de bien en todo ordren, viva ponstante-

rnente entre 'nosotros; y pqra cr,istalizar el deseo
de la Iglesia salvador'e,ña d¿ tener un sacerdocio
numeroso, santo y sabio, es imprescindible apo,yar
tra obra de más trascendencia para el futuro so-
cial,'moral y religioso: LA, OIBRA DEL SEIIVII-
NIARIO.

No hay en la lRepública obra alguna, de
cualquier orden 'gue sea, qu,e, pueda comparárse
en los beneficios ,que pueda reportar a la patria,

como ésta del Seminario, y de las vocaciones
eclesiásticas. "

Quien quiera ,haoer o,bra radical de rnejora-

rniento y d'e elevación patrios, debe prestar ante

todb su apoyo personal, social y generoso a la

obra de las vocaciones sacerdotales, a la obra

detr Seminario'

He ,ahí, pues Ia consigna: Seminario . . .

Sem,inario. . ,, formación de sacerdotes 'que serán

lar luz d'el mundo y la sal de la tierra, sacerdotes

que llevarán la vida a tantos ternplos abando'

nados y la presen'cia real de Jesucristo a tantos

sagrarios vacíos; sacerdotes que será'n, faro de

la niñez y juventud, sostén del adirlto, alienro

del anciano, ,esperanza del moribündo,

Madres cristianas ,que me escuchais: sern-

bnad a los pi,es del sagrario vocaciones sacerdo'

tales, encaminando a vuestros lrijos a la Corn"¡-

nión frecuente, rnaestros q,u,e habeis encoatrad:

en el corazón de los padres de familia la coc-

fianza de poner a los hijos ,bajo vuestro solícitc

cuidado, secundadl eficazmente la obra construc-

tiva del hogar cristiano, apreciando la religión
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l' ,N,.catrítica y respetande al sacerdote; en fin, Eacer-
dotes que constituís la porcirín escogida y predi-
lecta de Cristo y 'q,ue lhabeis ,sido llam,ados a su-
bir con El hasta la cima de Ia perf,gcción cristia-
na, fo,rnentad ,co,n vuestro sabio consejo y yues-
tro santo ejemplo las vocaÉiones eclesiásticas.

Congresistas:
FIe aquí la idea matriz que ,cual simiente

fect¡nda debe fructificar en ,vuestros ,co,razones

de católicos: Ser¡inario, fomehto de vocaciones'
eclesiásticas, formasión de sacerdotes, pues colr
sa,cerdotes los ternplos y los sagrarios vivirán, las
obras sociales serán,qonvenientemente atendidas,
la Acc,ión Católica floreeerá con su iher,moso cor-

REVISTA COSTARRICENSE 1655

tejo de actividades; Prensa Católica, escuelas!
categuesis, ejercicioe espirituales, obras de be,ne.
f icencia,  etc . . .

Congresistas:
' 

Con el Congreso Eucaristico el pueblo sal-
" vadoreño ha dado la nota culminante de que la
fe, católica qu,e lo. anima a un sublime ideal no
,ha muerto, n,i morirá y que con la religión logrir-
remos no sélo 'nruestra inq.rebrantable unidad na-
cional, sino el acer,camiento de los p,ud,blos her-
manos gue participan de los bencficios de la
"rn,isma religión. . . Que la acción del sacerdote,
,cual savia vivificante, fecundice el árbol gigan.
tesco de la Iglesia Chtóli,ca.

il]1ililililil1u¡üuml

Accediendo a una amable invitación de Ia
esforzada y a,bnegada directora de REVüSTA
@STAIRRIICENSE he decidido ,escribir unos
cuantos artículos sobre el arte de los artes. etr
de la edrrcación de los niños. lEstá destinada esta
Revista a co,ndimentar las dulces inti,mridades
'hogareñas con lectura sana e instructiva,. t4 tr¿-
vés de' sus páginas entraró en amigable conver.
sación con los padres y madres de mi patria so.
bne un te¡na de tan trascendental importancia
para ellos, para los simpáticos chiquillos qlue el
Señor ha confiado a sus coidados, para la pa-
tria, para la lgl,esia.

Partamos de un princrpio fundamental. Si
Ios padres dan la vida corporal, Dios crea el
alma y en todo caso es el supremo Dueño de
todos los rhombres. De donde se deduce que nos

padr,es no pueden dispo,ner a su antojo de la
vida y educación de sus hijos sino que dbben
respetar los s,upremos planes del Criador. Ellos
¡ienen"más bien el papel de colaboradores de
Dos e,n la delicada rmisión de formar los futu-
ros ciudadanos, los rhirjos de la lglesia, los fu.
turos moradores del cielo.

Hemos hedho alusión a la delicade¿a, a la
irnportancia de la educación de los ,hijos. Esto
es lo primero que deben tomar en cu,ernta los pa-
dres de familia. Comprender que su oficio no es
tan sencillo. Entender esto significa un gran paso.
en Ia tarea de la educación" Y lo signi,fica por-
que de ,este modo se intensi,fica Ia solicitud, re
ponen en juego las dotes de pedagogía natr¡ral
que en mayor o menor gtado todos poseemos.
R,esta só,lo complementar estas dotes con los

El arte Suprerrre
UN NUEVO E TLÜSTRADO COLNB;NADON

Con ve,rdadero plaoer presentarnio6 a nues-
tros lectores al distinguidb sacerdo,te don Carlos
Alfaro Odio, 'quien bondladosame¡rte honra las
coh¡rnnas de Revista Costarricense con su ori.
mera colaboración gu,e es un artículo q,up d.L"n
leer y rel,eer los padres de familia. EL ARTE
S{lFRiElVl0: la edu'ca,ción de los niños, cuánro
bueno pueden encontrar e,n él los padres de fa-
milia. ¡Quiera Dos que la br¡,e,na semilla sern-

brada ,por él fructifique para que los niñoe s¡ean
educados cristianarnente, con verdadero conor.
cimiénto de los padres de su eleva,cla rnisión, pa.
ra que muy pronto veamos los frutos y para
gue volvamos a ,v,er los ihogares lucilendo todo el
brillo de Ia verdadera piedad cristiana, del ver-
dradero amor a Dios y del verdadero patriotismo.

Nuestros agradecimientos al padre Alfaro
y qrue Dios l,e pagu¡e su trabajo en bien de las
almas.
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apor[€s que en e! 'campo pedagógico han ,he,cjho

[os más modernos estudios.

Queremos r'e,ferirnos hoy, si,quiera sea breve-

mente, al problema de la hereacia, Sabido es

gue las buenas cual,idades y los defiectos de los

padres alparecen ,en u'na u o'tra forma en los

. hijos, nüetos, etc. Es cierto que no todas las cu¿-

lidades y defectos se heredan, que algunas veces

prevalece la herencia paterna o mlatelna, q'ue al

cosrbinarse las cara,ct'erísticas ih'eredadas se 'neu'

tralizan unos a otros los defectos o las cualidades

o bien se intensifican' que las taras hereditarias

se mejoran o se agravan con lqs diferentes cru'

¿er, Fero, no es rn€nos cierto que es de suma 'im-

portancia que los padres procuren hacerse aptos

¡rara trasm'itir las mejores cualidades y deiarI

cus &rijos la menor herencia posible de defectos'
' 

La libertad del hombre es"muy relativa' Se

derarrolla en primer lnr'gar en un campo muY r.e'

. ducido. Escapa a la posibilidad del 'hom'bre su-

primir o rmodificar en lo sustancial las leyes físi-

t"u. Y u'"n en el carnrpo moral el hornbre tropie-

za 'con Cificultades que en la práctica imprirnen-

. una dirección 
'particular a su vida' Son estas

. dificultade. "l 
iempera'm€nto' las pasiones' el

amlbiente, la educación, los lhá'bitos' la herencia'

Es rcierto que 'la voluntad puede triun'far [rast¡

cierto grado de todas estas dificultades y la e u'

cación puede poner al ihombre 'en capaoidadl de

fruperar los tropiezos que encuentra en $u activi-

dad moral. Fero con sólo esto ya se adivina la

ihportan'cia de no agravar estas dificultades irn-

,poniendo a los lhijos duras taras her'editarias ¡t

. i" irqportancia de 'educar bien al niño, formán'

dole sobre todo una voluntad finme, po'niéndblo

así en condición de sapar durante su vida el

inayor ptovecho de sus cualidades morales, de

Ilegar a ser lo más grande posible, en todos los

as¡)ectos. Si todos los padres co'mprendieran este

problema, tendríamos más FIOMBRLS, así cotr

riaytúscula, en nuestra patria' Nluestro p'ueblo sc-

ría gr'ande y fuerte.
Decíamos antes que los padles deben lhacer-

se aptos ,para dejar a sus hijos la rnejor [reren-

cia posible. Esta aptitnrl ti'ene Narios awectos:

unos son de 'carácter físico, otros so'n más bierl

espirituales. Los físicos se refieren a la saluci

física. Es indudahle que el individuo que . goza

de buena salud fÍsica está en m'efores circuns-

tancias para desarrollar una a'ctividad espiritual

más 'i,ntensa y valiosa' Los espirituales se refie'

ren a las ,cual.idades de carácter, de inteligencia'

de elevación moral, de exquisita sensibilidad' No

", 
q'u, ,,pl alma se reciba por herencia de los

padres. Fero el al'ma en sus operaciones se sirve

del cuerpo. Y ,así un alma que dispone de' un

cerebro fuerte y sano puede ejercer una activi

dá."i,ntele,ctual ,más perfiecta. Un alma que dis-

pone" de un sistema nervioso delicado y fuerte

,pr.lede desarrollar una arctividad de 'carácter sen'

timental más elevada, capaz de apreoiar y tal

vez también cle crear obras artísticas y cultura'

les. rtln alma que dis,pome de un cuerpo sin vio-

len,tas inclinaciones al mal puede fácilmente for'

marse un carácter más, firme..

Por co'nsiguiente feliz el hijo, cuyos padres

duranter varias ,generaciones han cuidadb de po'

seer y d'esarrollar una b'r¡ena salud física, se han

formado un 'carácter enérgico' ürar¡ cultivado su

inteligencia y elovación moral, aeí como su cul-

tura y tal vez tarnbién su sensirbilidad artística'

Carlo¡ Alfaro. Fbro.

Betina de Holst Hiios
Constantemente tiene un gran surtido de lanas en inmensa varie-

¡;d d; clases y colores. Gr"n variedad de labores de mano y su$

;i.tt.ü-Gi.n 
""tiedad 

de manteles bordados y estampados en
* f,olores. Caderas en todos colores'

Gintas de 6ró, Raso y Tafetán, en todo$ G0l01e8 y anchos.

ilr:tÁ,¡
'\r' "



REVISTA COSTARRICENSE 1657

Enemigos de la Patria
son los patrocinadores de la L"y del Divorcio

Los enemigos de la sociedad cristiana sa-
ben que la familia es la base fundamental
de ios_ pueblos : Si la familia posee los sóli-
dos cirnientos de la nrrrral, la, socied,ad, que
es el conjunto de familias, será moral. A
la inversa: Si las familias son disolutas lar
sociedad también lo será. El divorcio con
disolución del vínculo tiende justamente a
corromper las familias.

Las aparentes razones de oposición de ca-
racteres; de que es uejor que la ley auto-
rice lo que con frecuencia se hace a espaldas
de la ley; de que no es posible que una
pareja joven pierda el derecho a la vida,
si una de las partes hace insufrible la exis-
tencia.del otro; de que el matrirnonio es un
contrato como cualq'iiefa otro, y demás ra-
zones más o menos parecidas, adernás de ser
falsas, son de un refirrado egoísmo.

Los "divorcistas" demuestran . mucho in-
teres y compaslon por las parejas desaveni_
das, pero, nada les importa la suerte de la
sociedad. En el supuesto de que los cónyu-
ges tengan razoues para deshacer io hecho
¿ no son, acaso mucho nrás fuertes las razQ-
nes que tiene la socie lad para no aceptar la
disolución del vínculr i ¿ Por qué ha de ¡re.
recer la sociedad a pr,it..'xto de que har nra-
trimonios desgraciados ?

Muchas veces en el mundo de los nego-
cios. en los contratos, se presentan casos €n

que algunos se yen scriamente afectados por
la lev; y sin emb.rrgo, a nadie se le ocurre
patrocinar la desaparición de las leyes y de
los Códigos, para remediar la situacién de
ciertas personas. Y eso que tales contra.tos
son muy inferiores al Matrirnonio, tanto en
su naturaieza colno en su transcendencia so-
cial.

El Matrimonio no es un contrato cual-
quiera; es urlÍL socie,la,cl que emana de la
Naturaleza; una socledad establecida por
Dios, Autor de la Naturaleza, ̂ [odas las re-
ligiones lo sustraen rle la categoría de sim-
ple ccintrato y lo elevan a un acto religioso
o .Sacratrnento. Esta sociedad cgnyugal es
anterior a toda ley ci.;il. La ley humana no
hace sino reconocer esta instituciór-r natu-
ral v {eg}amentar los efectos civiles.

Como el Matrimonio es uua sociedad na-
tural, 14 misma nattrraleza ha fijado sus fi.
nes, los medios y las condiciones. La pro-
creación y educación de los hijos, y la vida
en común, he aquí los fines primordiales de
la familia. Fines tan altos sólo se consi-
guen, se éonsolidan, se mejor,an y se su-
blimdn en la unión establecida enitre mariclo v
mujer.

El nratrimonio lleva. consigo derechos y
obligaciones que los esposos no pueden re-
nunciar porque son inherentes al rnatrimo-
nio misrno. No ha de ser cuestión de sim-

silOVAL FASHIKDHS
- -  T IE IUDA ü3H ;S} ( )OAS | ¡F  GAI | IDT¡T '  DE BLEi l  :

OFRECE A SU DISTINGI.¡IDA CLIENTELA
Bellísima !.opa Interior para Señoras; Finísima Ropa'para niños. Constante-
rnente recibimos nuevo surtido de elegantísirnos veitidos de calle, baile, etc.
Jackets de piel finísima, legíüimo zorro plateado. ABRIGOS DE'VERÁNO.

Ropa de veraneo. calzado ^A.mericaño. Elegantes carteras de señora.
Visítenos y encontrará Io que desea.

Frente a la Clínica del Doctor Figueres TELEFONO 2266
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ple plácer o capricho el casarse o el sepa- moral e intelectuai. Piua cumplir- e'st¿l ni'

rarse. En tal caso, el ilombre no tenclria di- sión, la Naturaleza exige la unión indis'>

ferencia alguna dé i¿ bestia. luble del Matrimonio'.Fué la manera y el

La unión conyugal tiene por fin básico la modo que dispuso para la conservación' cre-

procreación y to, ñi¡o, entran a.formar par. cimienio y lerfeccionamiento de la especie '

ie integrante de esa socieclacl natu'al que, Los hijos de los divol ciad-os li.enen 
a ser'

con los"hijos, viene a formar la sociedad do' prácticamente, hijos de nadie' Sin guía' sirr

méstica. Y de aqui uircen nue.,,3s obligacic' ayuda precisamente en los áños en que e1

nes y nuevos deiechos. hombre más lo neccsita' esos seres son la

La prole tiene deri:clio al airrparo físico, presa preferida cle toCos los vicios y de to'

moral y religioso. ¿Y quiénes s-irr() 1o:; pa. ias las desgracias. Con etrementos de esta

dres, por ley natural, ior, 1os lla1mad,os a clase ¿qué perfeccionamiento y conservación

pro.,r..i * ,oé hiio, de todo 1o necesacio para de la áspecie puede h¿rlier? ¿Qué sociedad se

i 
"u.rpo X pará el .tl::ua?.Son ellns los'que formaá con tales macires y con tales hijos?

deben forjar el carácter y la personalidad El Divorcio con disolución de vínculo a'

de Esas .iiotu'".. tenta directamente ':ontra el primer fin del

Asi como los paclres concurrieron a dar- matrimonio, a saber, la procreación y educa-

les la vida, cle la misma manera deben con' ción de los hijos, y los patrocinantes de una

currir para su alimentación y la fornaiión ley semejante, son r:nemigos de la Patria'

En la BOTTCA I-A vl('LErA

encontrará el famoso LOMBRICIDA'
ANTIGRIPALES, infali

LI." o.r" los resfriados e influenzas y

t"l"*"t" CREMA VIOLETA, inmeir
rable Para el cr¡tis.

La Libertad, Iguald;d y Fraternidad
Se intensifica en el Uruguay,el sentido

cristiano de la Navidad

iMontevideo. - Por Julio C. Pandolfo,

correeponsal de NC en Montevideo'-Dia'

rio ",El Bien Público", de esta capital, co'

menta elogiosamente la intensa campaña

que las organizaciones católicas de la na-

ción realizan con el fin de hacer que pr€vir

lezca en las conmemoraciones de la navi'

dad el sentido cristiano y litúrgico de la

. fiesta universal.
"Para fiestas del espíritu -dice el diario

6i¡¿d6-, para que la mente reflexione y el

alma se junte con la mente rpala superarse'

,son buenos todos los días; pero hay mo-

mentos estelares que existen en las conme'

moraciones de lós pueblos para esa supera-

ción, y no para que queden reducidos a una

mesa a ¡gran mantel".

La libertad, la igualdad, la fraternidad

humanas tienen sus fecundas fuentes en el

nacimiento de Cristo -qe¡fi¡ú¿-. "Todos

estos conceptos se introducen en él alma con

suavidad de música y don potencia de ideal

a través de la emocionada contemplación

del pesebre, a través de la lírica de la litur-

gia, a través del sentido de la oración de

.rírpur"* y misas de medianoche, de la au-

rora y del día.
"Ir hasta allí es ir a beber en fuentes cla'

ras y seguir luego la marcha que cada con-

ciencia debe recorrer para que el sentido del

cristianismo se deposite Euave y emocionado

en el alma ,párvulá de los niños, para que se

forme robusto en la juventud, para que ins'

pire la función familiar de los jefes de ho=

gar, para que domine la orientación socia"

áe la vida civil y política, para que conduz'

ca a la paz por el orden y cante al amor po:

los hechos"

Sal azar Alvarado

TELEFONO 2791
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La Vocación Sacerdotal
en los altos rnedios sociales

El hedho se presenta ,co;n demasiado relieve
para qr4e nadie pueda intentar desconocerlo o

tergive'rsarlo. La ¡coyuntura presente por otra

parte, tampoco pertnite soslayarla, cuando e:¡

los preámbulos 'del Co'ngreso Vqca,cional se tra'

ta de comrpulsar nuestros "Haberes" religiosos.

En la conciencia de ,todos restá 'que la,s cla.

ses elevadas de la sociedad acusan üñ& r¡l,alco-

da este,rilidad en punto a Vocaciones. ,Es inne'ga-

ble. Ni la Nobleza de la sangre ni la del dinero-

Blasones y Tal,egos - gustan prácticarqente de

dar sus hijos al Altar. Más aún: ni la 'que pudié-

ramos llamar "Clase AcomodadJa", la db' la pro-

fesión, la del modesto comercio o de la ,agricul-

tura puede librarse de tan sensible inculpación.

Unos y otros, prefieren :encaminar sus ,[r,ijos lhacia

las prorfesiones 
'lucra,tivas 

y sustraerlos a la mo-

desta existencia que está en el término de la oe'

¡rera sacerdotal.
'El 

heclho, por demasiado 'conocido, da mar'
gen a ci¡erta baja en la cotización social de los

valores del sacerdocio y da pretexto a gue, bajo

el influjo de tal desvalorizaaión, se sustraigan a
Ias ya m,enrguadas filas del Sacerdocio no pooas

vocaciones juveniles, ,que en amhi¡entes de más
estimación se lograrían.

iNuestros distinguidos medios sociales de Ia
presente generación no ha¡r sabido ocnrpar en el
ministerio del Altar el puesto que les lhubiera co-

nrespondido. Han dado, a la lglesia tal vez !u
concurso pecuniario, el impuesto del oro, ¡rero
no ihan acertado a darle, por lo general, la pres.

tación personal de sus ihijos, el impuesto db la

sangrc. ¡Oh sít Padres se hallarán de acend,rado

catolicismo ( | ) que ayudarán co'n gusto al man-

tenimiento en el Seminario del niño pobre que

tal vez creció a la somibra de la suntuosa morada
del patrón. Hacen falta tantos saoerdoües.,.. !
Pero si un día, por cual'quier causa, desfallpcie.
se la vocación del protegido y, por llarnamiento
especial de Dios, se ofreciese a ocu,par en ,el Se
minario el puesto del desertor uno de los hijos
del patrón, a buen seguro ,gue la vocación del
pequ,eño sería incontinenti strprimida.

Y sin edba'rgo, LA IGITESIA Y l,Ar SOCIE'
iDAD podrían reportar 'considerables ventajas de

las vocaciones reclutadas en medios so'ciales
'elevados. rEI linaje y la riqueza, cuando se armo'

nizan co'n ¡eales méritos petrsonales, ejercen una

influencia innegable para el bien.

A los ojos dle la ,mn¡ltitud, pl joven a'cauda-

lado .q,us, no obstante lo pingüe de su patrimo'

lnio, abraza Ia existencia lhumilde y abnegada

del sace'rdocio, 'qnreda por el mismo caso aurolea-

do ,con todos los prestigios. Valores son estos
,que, junto con la eduoa,ción distinguida, con Ia

finura de modales, delicadeza de 'sentirniento.r,

conopimiento del mundo y amplia cultura, que

strelen adornar al . joven de ilustre 'cuna, consti-

tuyen una fuerza de primer orden no mertos pa-

ra las empresas lhum'anas que ,para las delicadas

funcidnes del apostolado.
Las .mismas clases altas habrían de experi'

mentar de in¡mediato su influjo benáfico. Nadie

como el sacerdote, salidb de su medio, está en

aptitud de comprend'er ,sus nlecesid,ades, de sinto-
nizar con esas sutiles e impalpables Fe'culiarida-
des de la psicolosía social de la clase.

Por qu$ pues, nos preguntamos (q'ue err
'horas vivimos de revisión dle valorFs), por qué

tan desoladora penmria vo,cacional en las clases

altas )
Se ha ,perdido tal vez entre ellas ¿l alto

conoepto de nobleza sobre natural y ,atrn lruma-

na ,que en tiempos pasados mer'eció el Sacerdo'

cio l
Se teme un descenso en el r¡¡ivel social de

los rhijos porque estos, llegados'al Sacerdbcio,
ihayan de tratar ,cada día los Divi,nos Miisterigs y

ser los confidentes del 'que es Hijo de Dios e
'Hijo 

tambiéIr, por medio de N4iaría, de los más

ilu,s,tres reyes de la tierra?
O será que los jóven'es ya no son capaces

de id'eales ,altos, de sacrificio, de entusiasmo por

las causas nobles; qme detestan la abnegapió'n,

las privaciones inlherentes ,al saoerdocio, aunque

vayarn unos y otros compen'sadas por los más

s
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legítimos goces en el servicio de los dpmás, err
contribuir a Ia paz de las co.nciencias y,de los

¡rueblos, al progreso de, todo,s los ,valores huma-
nos y de la verdadera aultural

No habrá que ,atribuír parte de este al¡e,ja-
miento sistemático del altar al funes,to rinflqjo
db ,u,¡ ,pensarnie'nto de s'ecta, ,que inoculado a
grandes dosis por pe'nsadb,res del pasado sirgJo,
logró infiltrar en grandes se,ctoros de nuestra
sociedad la ideología ,clerófoba de la Revoluciórr

fueredlada por las Sectas )

lNo se rnos ocultan es,tas y otras causas: Jn.
,vitamos con ellas a reflexionar a las gentes bien
intencionadas. Pe,ro permítasenos insintr,ar-1 no
guisiéramos rhacer apreciaciones rinjustas---que la
principal raíz de tamaña esterilidad ¡está en ei
espíritu m'undano y paganizante, que en mayor
o ¡ne,nor grado se infiltra desgraciadamente aun
en 'nuestros ,buenos hogares.

Axiomático, es en punto a leconomía de vo-
caciones el 'que estas, como toda semilla, r,equie-
ren para su crecirniento y des,arrollo ,una ,tierrii
fecunda y abonada, protegida ile las inclernen-
cias am,bientales Es la tierra, la familia sobre

ffi

todo, y ,en grado menor la sociedad ,er Qüe nos
movemos. Pero hoy la familia no es tieúa abo.
nada y defendida s,ino camino trillado y carr€-
tero como aquel de la parábol,a; suelo ,pedregosc
qrue 1el sol *ecalienta y las aves pi,cotean a pla-
oer; terreno e,nmarañado donde crecen Xas espi-
;nas. Por allf en forma de ¡nodas. estilos socia-
les, revistas, 'fiestas y cinemas, pasan mil va.n:-
dades, sensualidad'es ,e inutilidades qúe concul-
,can la buena sernilla. Es el lesplandor alucinan.
te del placer que se deja entrever a la juventuci

lproduciendo en ¡ella el enervamiento. Es el culto
incondicional al co'nfort, al well-fear, a la belle-
za plá,s,tica y anatómica de los niños. Es el ¡.,
percibirse frec,uentemente en los padres otras
aspiraciones ,que las .de auimentar, cuáh legítima-
mente se ,quiera, los caudales, único procedi-
miento hasta ahora .conocido ipara ,pro,ourars,e ei
rmáximo de b,iene,star con el mínimo de sacrificio

iHemos desnaturalizado el cristiarnris¡¡o y6|.

vi¡sndo las espaldas al Crucificado y adoranc-
prácticamente "a los dioses" en los mármole.
morbols,os de Grecia y Roma.

(rDe "Verbum", Gu,aternala).

Doña Cfernencia Aguilar de Gárnez
A pocas personas les concede Di. 's tanta du!,

zura, tanta bondad como a estq. querida amiga
que no$ deja para siempre. . .olu".rur con Cl,:-
mencia pra así como estar a la orilla de u,r
arloyo, en pleno Lbosqiue, al.,jadas del mundo y
sus mis'erias. . . oyendo su iluloe voz como el
trinar de pajarillos enviando sus cantos al Seño,r.
Aquellos sus ojos az,ules co'no un r-jsl6 tropicai
sin ,nubes, trasparentaban l,r nureza de su alma
de niña que el tiempo no hrl,ía logrildo destrui¡.
EI alma de Clemencia era iomo un lago límpido
y s,ereno cuyo, fondo estabo sembr¿rdo de flor,r:;
,acuáticas y de piedras precicsas que eran las vir.
tudes que Dios sembró en su corazón y ,que ella,
muy cuidadosa de su tesoro, jamás permitió ,que
arrojasen malezas ni lodo en é1. Inrludablernente
que los ojos so,n el espejo del ,alma, la pureza y
santidad del ,corazón se reflejan en una mirada
límpida y serena. Clemencir inspiraba cariño,
bondad. Muj,er superior, su inteligencia y prepr,

ración intelectual üricieron que su labor en .
magisterio dejara un recuerdb ,que no se bor.ra,
jamás, Sumamente piadosa, cu fe y amor a Di '

tenían un altar en su corazón. Sufrió prueb.
muy amargas Que soportó con esperanza y ant
al Corazón de J'esús y a la Virgen y estan::
seguras ,clue esos dos Divinos corazones h acc...
pañaron hasta su último sui¡,iro. .Armaba a
esposo entrañabl,ernente, a sus rhijos ,con todo ,
allor :c{e madre ,cristiana y ellos su¡rieron ,end.- -
zarle con su amor esa partrda cruel, p,e¡s q -
deja la esperanza de volvernos a reunir en e:.
cielo tan deseado.

'Enviamos nuestro sentidrr pósanre a nue:
a reciable amigo don Matías Gámez M., a :'-
apreciables ihijos, y a toda la distin¿,uida famii r
doliente.

#*o*
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María!
iEn la teología del cristianismo católico l¡i

mariologia ocupa un l,ugar prominente; el simpl,:
,lrsoho de haber dado esa denominación a u¡r
tratado íntegro de psa ciencia eminente, es tle
suyo elocuente y sugestivo.

La ciencia mariana es la última y rnás es-
pléndida floración de las lucubra'ciones teológr.
cas.

Como las flores más hellas guardan todo su
exguisito perfume y admira,ble policromía en uri
lestrecho capullo que se abre a Ia exigencia del
tiempo, la teología católica reserva también par,r
las exigencias de los tlempos, los do,gmas y ver-
dades más admira,bles, encerrados en el depósr-
to divino de Ia Revelación.

La figuració,n de María en el plan divino
ha guardado maravillosamente este prooeso gra-
d'ual y progresivo: sucesivámente se le,ha reco-
nocido en formá u'niversal, M'adre de ,Dios, Ma.-
dre y Virge¡ In,maculad;a.

iEl siguiehte versículo del Cantar de los
Cantares se le aplica por modo admirable:
"¿Quién es esta que marcha como una aurora
gue se leva,nta, ,hermosa como la luna, escocicla
corno el sol, terrible como un ejército en oÁen
de batalla ?"

Hap pasado veinte siglos; el ,N. Testamen-
to no nos ,ha conservado más que .unos contados
y brevísimos pasajes donde:ihace mención de una
casta y humildg doncella de nombr.e rMaría, esco-
gida madre dje Jesús el Redentor; y despuás de
dos m,il años, el tiempo destru,ctor ha sido estu-
pendarmente superado por esas cuatro frases clc
la Sagrada Escritura: hoy el nombre de Mala
llen,a todo el mundo cristiano.

Bajo la influencia de su culto qe lhan reali-
zado las más esplendentes manifestaciones d,e la
vid:l católica; al amrparo de su nombre bendito
han surgido Ordenes religiosas, pías asociacio-
nes, sociedades de ,beneficen,cia, o,bras que cuen-
tan siglos d,e vida y qu.e prom,uer¡en y fertilizan
la acción redentora del 'Evangelio. Un plantel
hermoso de vírgenes, de madres y viudas santas,
han encontrado en M.aría el ejemplar divinamente
inspirado para ,sus virtudes; su ihonor y su glo-
ria han sido defendidos y sellados con Ia sangre

de' los mártires, con el ingenio de Ios doctores
de la lg[esia, con la autoridad de los Sumos Pon-
tífices, y los Concilios, c'on las virtudes y santi-
dacl de los confesores de Ia fe;;f,1¡u ha inspirado
Io más selecto y ,clásico de la p,intura, escultura
y Ia poesía; su, glo,ria y .grandeza es pregonada
a los 'c'uatro vie,ntos, ihasta los con,fines d¡el mulr-

Censura de Pelícqlas
Por el Ttibunal de Censura Cinematoyáf ica

de Acción CatóIica.

Clase A, l+ gs¿¡ign,-BUENAE.

El crimen del capataz; Dumbo; Pillo de
cuenta; Salteadora audaz.

Clase A. Vt Sección.-PARA PERSONAS
DE CRITE,RIO BIEN FORMADO"

A "las f i las me voy; Alejandra ; El bebé
de Carmeli ta; Emboscada submarina; Fies-
ta; La ley de la pampa; María de la O; La
mujer que mintió; La mujer y la selva;
Nuestra esposa; París l la,ma; Quién quíere
un bebé; Recuerda aquel día; La reina de la
selva; La rubia del camino,; Secretario para
e l la  so la ;  S i  yo  fuera  rey ;Soberb ia ;  E l  te r -
cer beso; Tres contra todos; Vientos de pa-
sión; Ya l legó la armada; Yo romo esra
muJer.

Clase B-*ESCABROEAS.

El ángel negro; La bel lart irana; Cuando
viajan las estrel las; El lobo de mar ; Mil i ta-
res y paisanos; Los mil lones de Cbaflán;
Un alma torturada; La Zandtnga.

Clase C.--CONDENADAS

Esos ho,mbres; Margarita, Armando y su
padre,

Los padres de famil ia están en el estr icto
deber de vigi lar las películai a que concu-
rren sus hi jos y velar por su salud moral,
gravemente comprometida por los malos es-
pectáculos.

Información: Tel. 2353 ex,cepro Do-
mingos y Sá,bados por Ia ,tarde.

,tl, *r.r*,f
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do, por los maestros de la palabra y la eloc,ue,n-
cia, por los monu¡rfentos y el ,arte.

¡Cuán cierto es ,q{¡e se ha levantadb como
una aurora resplandeciente! L[egará a su cenit
en Ia co,nsumación final de la gloria. Sus propias
palab,ras se ,han, cumplido con todo el rigor c{e
la profecía auténtica: "Me lla¡narán bienaventu-
rada todas las .generaciones".

Su nomibre, ,como ¡el de su Flijo, tha sido
puesto por signo de co'ntradicción: a través de
'toda Ia serie de los Pontífices, 

'de 
los Concilios

de ,Efeso y Constantinopla, el'Niceno, el [-atera.
,nence y el Vati,cano; a través de un grande y
esclarecidb ,nrúmero de santos maestros y doct<r-
res de Ia .fe, como Cirilo de Aleja,ndría, Crisós-
tomo, Bernardo y Pedro Pascual, se ha visto qqe
en torno de María y su culto estuvi siempre Ia
verdad y Ia ortodoxia; el error y la herejía se
ha 'encontrado siempre en s,u oposición. ¡rEs terri-
ble como un ejército ,en orden de batalla !

A María, engrandecida y ensalzad,a por
Dios y mil generaciones, consa,gramos este nú-
m,ero ,espe,cial de nuestra Revista {en su quincua-

IIilililililililil1ilililil

gésimo ,aniversario, como, 
'hurnilde 

homenaje de
nuestra devo.ción y nuestra 

' 
fe; y lo hacemos

bajo la simpática y popular advocación de la
Merced, Madr¡e de una religión, Redentora de
,cauti'vos, Civilizadora de sud América, Patrona
,de las armas de la rPatria.

Si este humilde, obseg,uio que ofrecemos ,a la
Mejor de las madres que, ,ante tanta gloria y tan-
tos vate! y maestros d,e inspiralción divina que la
Jran cantado, es como una gota de, agua que cae
en' la inmensidad del océano, llegar,a a pr,ender
una clhispa en la inteligencia y ,el rcorazón de
miues,tros lectores, ,aumentando en ellos, siquiera
en un grado, el conocimiento y el amor a la ex-
celsa Redento,ra de los cautivos y de Xa Patri¡,
nos darnos por satisfechos, sin guardar otr,a pre-
tención.

¡Bendícela, Madre, ,que tuya qerá la ,gloria!

Fr. Mario 4.. Rossi pesci.
. Director.

Die "Revista Mercedaria", Córdoba, Arg"n-
tina.

-"*' 
'

La Iniciadora de los Congresos Eucarísticos
Internacionales

'Algunas semiaÍ¡.as tan sólo, a'ntes'de la ap,.r.
tura del Congreso Eucarísti,co de Mbntreal" la
grande alma a quien Nuestro Seño.r había inspi.
rado la idea de esas asambleas triunfales rv,eíh a
üios cara a cara, \,

Mlle. María Márta F,milia Tamisier ,murió
en Tours el 20 de Junio de lgl0 y a los 76
años de edad. Y clesde su rnás tierna inifancia el
Pan Celestial alimentaba su alma todos los días.

¿Cómo, es posible vivir, decía, sin la Euca-
ristía? Y añadió:

¿ Y quién thará compren er a las náciones
gue la Eucal.istía es Ia vida de la humanidad)

V esa sanüa mujer, ignorada del mundo y
apenas 'conocida de los suyos, ta,n profundo era
el voluntario silencio ern qu,e ella sumergió toda
su vidh, lha sido la ¡promotora de la obra prodi-
giosa de los Congresos Eucarísticos.

Por el señor Pb'ro. Horacio P. Olmcdo.

ECucada por una rnadre de fie roburta y
de 'piedad efusiva, pr*ede de,cirse que Mlle. Ta-
rmisier, desde sus primeros años, l levó en sí el
aroma de la tEucaristía.

Pocos dÍas antes de morir lhablaba todavía
de su' primera comunión.

En el Colegio del ,sagrado Corazón, en
Marmo'ntier, donde hizo sus estudios, el ,arnor al
Sacramento crecía con ella, y era el P. Eymard,
el apóstol de la ,Eucaristía,' el. que enfervoriza,ba
más y más su devoción, y le de,cía: Es preciso
que el Santísimo Sacramento, cubra el mundo.

Y ,era ,e,l extraño y admirable Sacerdo,te Che-
vrier, fundador de la Provincia detr prado en
Lyon, qui,e¡ Ie hablaiba as,í:

Sed el Pa,n de nuestro Señor por la orració,r
y por el amor.

iEl nos alirnenta, ali¡¡lentadlo vos también.



REVIS l 'A  COSTARRICENSE 1663

La vooación religiosa no es la voluntad div,ina
acerca de vos. . . Trabaf ad po,r qrue el Santísimo
Sacramento 'reine len todas partes. . .

Mlle. Tamisier se sentía abrasad,a ,por el
ardor de trabajos en, pro de las obras euca,rísti-
cas, y a ello ,consagró su vida entera.

En 'el año de 1873, en ParayJe-Monial,
doscientos diputados .franceses, postrados ante la
Sagrada Custodia consagra,ban la Francia al Co-
¡azón de Jesús. Para el alma de Mlle. Tarnisier,
fué aquella una revelación. ¿El estado social
cristiano aparecía ante su vista? ¿Y córno llegar
a su realización sino por la Eu,caristía)

E¡tonces se ,aco,rdó de r¡nas palabras que el
P. C\evrier le rhabía dicho:

Vos seréis I,a mendicante del Santísimo Sa-
cramento; vuesüra voca,ción será correr los ca-
minos.

Si; Dios quería ,que se ,co,nsagrase a la sal-
vación de Francia por medio del Santísimo Sa-
cnamrernto.

Y pens6 así: JMta,ría ha precedido sipmpre

REVISTA COSTARRICENSE SALE DURANTE
LOS M.ESES DE VERANO DOS VECES

AL MES, PERO DOBLE

Para tomar un descanso los meses de enero
y febrero nuestra revista sate doble, ,es decir, u,ni-
rnos dos n,úmeros en uno. For dificultades de
última hora, nos vermos obligados a, refundir los
dos primeros números de marzo €n uno que sal-
drá el 14 de marzo saliendo los sir¡uientes el 2l
y pl 28.

Si la revista no les llega los domingos es
por dificultades imprevistas, por falta de papel,
e¡c. €tc. Todo se .ha hecho tan Clfícil a cauia
de la guerra ,que debemos a):mrarnos d.e pacier-
cia y pedirle a Dios que nos aleje tantas dificul"
tades. Lo prin,cipal es q,ue lo falta ,papel y lue-
go ique podamos seguir pullicándu.la, pues por
mudho que amtemos hacer el L' ien si las entradas
no nos ayudan, tendremos r¡ue dej::r nuestra Ia"
bor de la Buena Prensa. Nuevos suscri tores ,s
lo qtr,e necesita,mos, consíganos, eso no ,c¡r¡esta
gran sacrificio. Ya varios suscritore,; ,nos han en"
viado nu,pvos suscritores, per! no scn s¡.rficientes
pala seguii adelante.

a Jesús. Las peregrinaciones a los Santuarios

de la Virgen 'están .en auge.

¿Por qué no han de preceder esas p,er€gri-
nacionres ,a los de la lEucaristía? ¿Por qué no se
han de ir en procesión a los Santuarios en que
ha b,rillado algún milagro Eucarístico?

. Y los Obispos a quienes ,com;urnicó su idea,
lMigr. Mer,mrillod, Mgr. Ridhard, y Mgr. de Se-
gur, Ia acogiero¡ con entusi,asmo y Ia bendije-
ron. Y las peregrinaciones eucarísticas locales
comenzaron.

En Avignón, ,en Ia Vendée, en Camb,rai, en
.4nger,s, en París la Hostia Co,nsagrada fué lle..

vada en trirunfo entre un lucido Cbrtej,o de Obis-
pos, Sa,cerdotes y fieles.

El buen grano Eucarístico germinaba. I-os

peregrinosJecía Mlle. Ta,misier--están inaugu-

randb co¡no por etapas el reinado social de Je-
sucristo. Será preciso que se ,co,nviertan en más

generales.

Y pa,ra ello es necesario fundai Comités dio-
cesanos. y despu,és un Comité C.ent¡.al y perma-
nente. . . Y para el desenvolvimiento de eatns
obras y para el estudio de estas ideas, ¿no será
útil un Con,greso ,Eu,carístico?

El P. Chevrier le había dicho tarnbién: Sed
una luz. O sus resplando,res, Dios os. enviia,rá al.
mas gue piensen como vos.

Y en torno de la obra nacienqe, nuevDs

apóstoles vinieron a agruparsie: Mr, de Boque,

Mr. Sissy, Mr. de P'elerin, Mr. Vr,an, algrunos
padres de la Compañía de Jesús.

El 9 de junio de 1876, ba,jo Ia p,residencia

{el Obispo de Valence, tuvo lugar en Avignón
el primer Congreso Eucarístico,, u,n Congreso mi-
,niatu'ra, es ver.dad, pero al fin un Congreso con
su mensaje al Soberano Pontífice, con sus vota-
ciones y conclusio,nes. Una de ellas fué que to-
dos los años en un sitio o, en otro die Francir
ihabia de tener luga,r 'una peregrinación, tras la
cual se roelebraría 'un Co,ngreso e,n el que se tra-
tase d'e todas las o,bras de piedad o de celo gue
se ,¡elacionen con el culto real de Jesucristo.

Tras de Avignón vino Farern,ay, el 3 de se-
t iembr.e de 1878, y a reste Congreso, España y
lHol,anda en'¡iaro,n representantes.

Mgr. Du ois, Obispo de ,Galvestón, escribía
por entonrce,5 desde Roma a Mlle. Tamisier: He

i

l r
, l
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t,

* t.&.*
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rhabladb con León XI'II dr'e vuestros anhelos euca'

rfsitcos. El P. Santo cree en nuestra salvación

por la Eucaristía, y nos ha ,con'cedido su bendi-'

ción apostólirca. Fara las obras eucarísticas yo

co:ncederé todo. . . Se ha dignado' decirme ' La

bendición de la lglesia üra descendido' pues so-

bre vos.

NXas los días rnalos habían llegado patx

Francia. En la so¡nbna de las logias se tr'amaba

contr:a la ',lglesia. Las procesiones fuelon prohi'

bidas. Com,enzaron los atentados contra la liber'

.t'ad. Si la obra de los Congresos ,había de conti-

nuar, er,a preciso ique traspasaran la frontera, y

así ade,más se conv'e'ttirrían los Congresos en ln-

terna,cionales'

il-a idea ta,n atrevida le parecía a [\4lle' Ta'

misi,er "Gigantesca fhasta la locura"'

Animada por lMgr- de Segur, y por N4gr''

de Richard, la mendicante del Santísimo Sacra-

mento partió Para Bélgica'

En a'qmella nación no lera posible entonces

.,n irngruro. Y J\4lle ' Tamisier pasó a Flolanda;

allí estuvo en iUtrecht, en ^Amsterdam', en Har- De

fÉJÉfdIeIüElElÉlEfÉ

-Atiende cniclar:los;lmente a los negocios

del alnra y al alma de los negocios.
-g¡sn¿ es la protrtitud en todas las co.

sas, sit ' t prcciPitación.
-Confía en Dios, s,j quieres, pero ayúr'

date cori ttts ftterzas,
-De obra con justicia no tem'as : tetne 1o

torciclo.
-En las penas ten Paciencia'
-tringir sólo es ¡ropio de lars mujeres

indignas.
-Guárclate ¿s 1as nrajas compañias.
-Haz un sagraric de tu honra
-Injuriando .a lo,; demás, te injuri 'as a

t i  mismo.
-Junto a la virturi está la felicidad.
-I-a rnentira, es siempre inexcusable.
-Más vale ia soledacl que ia mala com-

pañia.
-Nunca trates de parecer 1o que no eres.

lem. La hora de Dios no había sonado tampc'

co en aquella nación.

Y Mgr. de Seg'ur le 'escribía así: "Cuantc

más lo piensie, más creo 'que nuestro dbseo no

es más que un simple deseo de fe y de amor"'

Pero a la r¡e¿ que e$a carta dgol'ada' la

rnujet Apóstol recibii otra que le 'colmaba de

gozo. En plla le decía que el ¡i'rimer Congreso

Euoarístico Internacional iba a cel'ebrarse ?n

tl-ille.
El'P. Chevrier lrabía dicho a su penitente:

Sed bien humilde, bien pequeña, vivid bien

oculta. . . Qu" tan sólo' Nuestro Señor os vea ;'

os escuche.
Mlle. Tamisier permaneció en la somb¡:

dt¡'rante toda su vida. Ni siqnriera su nombre era

conocido. Para esto, para que todo el munci¡

la conociese y la admiirase, 'fué preciso q¡re Dic'

la l lamara a sí.
Murió corno había vivido. El Sa'cerdote o':*

la asistía en su agonía la di,jo : iFla'bets vili: '

para Jes,ús Hostia; [\4orid Para 'é1.

¡ ¡Con toda mi alma!!, resPondió.

"El Heraldo $eráfico".

-QS5s¡v¿ siempre buenos moclales t t'-

nas costumbr€s,
-Paga tus deud¿ts lo rnás pronto posi:',

y sé estrictamente pllntual en citais y c ':

pro'mlsos.
*Querer cliscutir lrt veraciclad de un

migo es indigno.
-Respeta 1os consejcs de tus paclres.
-sacrifica el dint=r:o antes qtle el c:.:

ter .
-Toclo 1o que puecla,s evita los exces' '

-Usa tus ratos de oclo en mejorar t :

t end im ien to
-Vive 1o niás moderadamente que P::
-X - Incógnita, de tu Porvenir, c --

mismo has de resolver.
-Ya que no Dodemos ser perfectr)>' '-

mos 1o menos imperf'ectos posible.
- -Záfate sie,mpre de corn*promisos --.

puedas cumPlir'

Alfabeto de Sabidtrría

#
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NOVELA
--Sí, chica. . . Es posible que me tengan

rabia porgue no lee hago el amor...-insinuó
comedidamente el Conde.

Piedita se escandalizó un po,qüto más...

¿,cómo) ¿üacer el amor a mqjeres casadas?
-Por algo hau ücho que te gustan las mu.

jeres casadas uD ¡ato largo-rnurmuró colorada
y contusa.

> -iSí). ., ¡Qué clarividena! ¿Y quién

ha dicho e¡o, rica? ¿A que ha sido esa lombriz

de la Gálvez]
-No, que fué Pilar Acuña.
-¡Bahl, entonces son celo$. .. Glos de tí,

fornal . Como me ponen el jabón y no resbalo

-v han risto que la gasto contigo algunos ratos,^

püe3. . . por eso. Y no hay po,r qué. Tú eres

una niña muy mona y m'\y bien edlucadita y yo

un caballero. . . tu ,caballero, como en los tiern-
pos medioevales, es decir, tu ,amigo, pero sin
arriére pensée, (no es así?-exclamó campecha.
name;nte Julián.

--Pues, claro, hombre. Pero no te inco,mo-
des, ¿eh), no vale la pena. ¡Anda; si tuviéra"
moi.que iha,cer caso de todo lo que hablant Dir
asco. Mira: hay ratos en que se pregunta una
si son señoras de la aristocracia o cornadres de
barrio.

Ya serena, Piedita razbnaba muy bien y

Julián Queipo se e.staba dando cuenta de que
era una mr¡ihacha muy atractiva, y ¡lo m,ás ra-
ro!, no contaminada por la fni,volidad y la co-
rrupción ambienies. Sería una lástlma que se
manchitase esta hermosa frescura moral .

-Esta mañana - prosiguió Piedita cogien-
do de la bandeja otro pastel de, crema *- ,han

'cogido entre manos a Carlos ,Arrústeguri y a eu
mujer . . .  y  decían ¡ lhorrores!

rlos dientecillos de ratón, lin¡pios y agudos,
se hundían en la crema del pastelillo, Julián dis-
frutarba viéndbla comer con aquel apetito tan
i'nfantil.

-_¿De veras? ¡Valiente cosa se le dará a
Arústegui ni a María Riverdal de los cornenta-
rios de esas histéricas !

-¡,¿Se llama iMaría Riverdal la condesa
de Ar,ústegui) Decía Pilar Acuña /que era una
rdhica ordinariota, gue antes de ,casarse üabíe

tenidp que trabajar pa'ra comer... Y lo dtcía de
'un modo... ¡Como si e¡o fuese al'guna vergücn,

zal
*¿Nada más que eso deoía) Cuéntamelo

todo. Piedita.
-¡Ah, muchds cosas más, chico! ¡Que se

,había casado con A'rústegui porque el viejo loco

de su tío lo mandó así en su testamento y que

era... muy poquita cosa, muy feita la pobre'. -
-¡Ja, ja, ja! -prorrurnpió Julián en es"

t¡uendosa car.cajada. - ¡Es ipintoresco, sdblime"'
graoiosísimo, chiquilla.l

-¡Ay, Julián, me lhas asustadot Y no gri'

tes gue van a oirnos y luego me llam'arán soplo-

,na -'suplicó Piedita con ü¡l graciosísim'o mohín

de terror.
-_Es gue me río yo ,mismo del chasco que

se van a llevar, Piedita, porque María River-
dal. . . la Arústegui, como la l laman ellas, es no

solamente un'a muchacha muy linda, sino tam.
bién una,. mujer con un cerebro y un corazón que

son dos cosas que no han tenido en su vida nin'

guna de lesas tres ipécoras. Ya rverás, chiquilla.

Vamos a relrnos tú'y yo dentro db un rato' Por'
,que los Arústegui deben llegar si el tre'n no' dbs'

carri la a las seis y media. . .
. *¿Me vas a ,presentar a la Condesa, Ju-

trián? ¿Es amiga tuya?
--FuÍ su rpadrino de boda, Piedita. Car-

los. . . quiero d,e'cir ,eü conde de Arús,tegu'i, ha
sido sienqpre, desde chiquillo, uno de mis rnejo'
res am,igos, y cuando se casó quiso darme esa
,Ír¡uestra d'e ap4ecio. ,.4 la Condesa no es que la
conozica m'udho, ¿oyes), pe'ro casi lo suficiente
p'ara haber cornpre'ndido lo ,muoh,ísimo que vale.

-Carl.os Arústegui ha ,hecho, entonces, u:l
buen casamiento.

-En m,i concepto, sí. Yo ,me casaríh maña'
na mismo si enicontrase otra l\4aría Riverdal. Sil
te la presenta¡é con mu,cho gusto. Y a)hora, q,uip.

ro pedirte un favor, monina.

--;i,I
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-¿CuáI, Julián? - preguntó súbitamer¡re
interesada, Fiedita.

-Tú eres en apariencia una niña, pero en
el fondo una mujer. Sí; tie,nes el corazón y el
cerdbro de ,una rnujer; un .corazón y.uni cerebro
muy semejantes a los de María Riverdal. Tú eres
más persona que toda €sa cat€rva de chisrnosas
que Io mejor que rhacen en este rmundo, ¡lor me-
jor, fíjate ,bient, es emba'durnarse la cara. No 1,.'
hagas tú nunca, preciosidad, que .no lo nec.esi-
[4s,  .  ,

P'iedita sintió que se esponjaiba toda al oír

, el elogio de Julián, y un rubor delicioso tre subió
,r por el escote y el cuello ihasta lo,s rnismos ojos.,.

!i iCuidudo que erra sirn,pático Julián Queipo y có-
l' xno l,e gustaban a ella las cosas 'bonitas que sabía

decirt
-Bueno; a fVfaría Riverdal, antes de verl¿

ya la odian esas locas. La Acuña porque Ie ha
birlado el novio. . . Tú sabrás ,que desde que
¡ndaban a gatas eran novios Arústegui y Pilar...

'  --Sí, sí... L,o sabe todo el mundo.
*...y las otras ,porque presiunten que ¿s

otra ,clase de .'rnujer ,Que por su educación y por
sus condiciones ,está muy por encima de ellas. . .
Una rnujer q'ue no sabrá guiar un automóvil, ni
tirar con rifle, ni fumar cigarrillos, ni beber
aocktails, pero 'que indiscutiblemente . merecerá

&)or su icategoría ¡noral el respeto de todos. [il
4espeto, ¿eh), que vale más que todb clrando se
trata de una tmujer, Esto no se lo va,n a rperdonar.
nunca, chiquilla, y me temo que la ;molestarár,
eon alfilerazos y hasta si pueden intentarár¡ [¡a-
cerle el ivacío, aunque ya sé yo que Adelaida ,no
lo íha de consentir.

' -nNi yo tampoco, Julián. Yo s,eré su anriga
*saltó impetuosamente Piedita.;Es decir. . . 

",
no me encuentra dernasiado insigniÍicante y de-
rnasiado niña para enlo -- se corrigió Goül €llcñ{tr-
tadora hurnildad.

-=Es precisame,nte el favol. q,ue yo qluería
,pedirte, Piedita - dijo seriamente el conde de

Quei'po de Arosa.*---i\ltre alegro mruoho ,que te ha-
yas adelantado porque eso corrobora el ,concepto
que tenía formado d,e tí; eres generosa y notble.
Serás una amig,uita ideal para la condesa de
Arústegui.

-¿Querrá ella?. . .-tornó a dr,rdan Fredita"

-+Sí, preciosa, ¿'no ha d'e querer? Te en-
contrará encantadora ccmo te encuentro yo, Y
tú tendlás algo bueno qqe aprender ,al iado de
una rnujer como ella. . ,

--Ya ,quisiera que fhubiese llegado, Julián-
se impacientó P-dedita.

*¡Eres encantadora, chiquilla!lijo con
cierta animación Julián.

..-No me digas esas cosas, Julián. Aq,u,ellas
dicen que te burlas de mí y que no me crea nada
ls ls rq'ue me di,gas que todos son embustes,

-¡Víborast. . .-exclamó Julián indignad,r.
--Eso lo dicen para que me tomes miedo, para
estorbar nuestra amistad. . . Porque tú y yo he-
rnos de ser grandes amigos, ¿verdad nenal

-¿No lo sornos yai-dijo cándidanrente
Piedita.

-¿No te digo yo que eres encantadora?

. ¡Charmant, pequeñat

Y Julián Queipo, el eterno don Juan, alzó
respetuosam.ente con u,n ¡espeto caballeresco, la
manita gordezuela d'e tPiedrta para dejar en ella
un be,so rgentil y .galante. Ella se puso de todos
los colores. Pilar .Acuña que ,no había perdido
rr¡enuden,cia, murmtuó para sí, mientras dhba
una réplica al viejo Marqués.

-El culebrón de Queipo rondando la carn¿
fresca. . . Es la primera vez q'ue lo veo arrimar-
se a una soltera; a'ún más, a una chiquil la...
Habrá qu'e buscarl'e una explicación a todo, esto.

Sin embargo, . la expli,cación estaba mu!'
clara. Julián Queipo había sentido siempre una
antipatía instintiva por Pilar Acuña. Desde qu:
había hecho la trastada de ,plantar a Carlos, esa
antipatía se exacerbó 

'hasta 
el extnemo db nc

. poderla sufrir y esto unido a sus insinuacrone,t
elocuentes qqe no dejaba de repetir siempre qu.
durante el verano se encontraron, pusieron -.

Julián en un estado de franca hostilidad contr-
ella" i la Acuña era ,una niñe "bien". en toda i,
extensión de la lpalabra; con tal de hrillar cc:
.tal de ser ell-a y nadie más, nii reparaba en fl:n-
dios y corno era de ,ca,jón que Julián Que;c:
ih,abía de hacerie ,el amor a todas las casadir:.
jóyen.es que valiesen la pena y el ser ¡nirada c:-
indiferen'cia por é1, era algo así como una af¡e:-
ta, Filar ,\cuña, por vanidad, fpor amor proFl
de mujer bonita se propuso darle juego a J¡l:¿r
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y lrasta volverle loco si podía. ¡Cómo le gustaba

a ella Julián Quefpo ! Y mientras el bienaventu-

rado del marido se rornpfa el alma en el gim-

nasio, o en, el polo, o en el balompÉ, polque era

un deportista e'mpedernido, ella incubaba planes

edificantes con ,vistas a su proyectado flit con

el conde de Queipo de Arosa. Pero el Julián era

un pájaro muy listo, Julián la vió venir, ¿cómo

no? y se lhizo el zueco be:tídicarnente, co¡no si

la cosa no fuera con é1.

A la primera cita que ella le dió 'una' noche

estando en el concierto de la Fajardo, no fué.

Cuando dos semanas más tarde encontróla en

Biamtz, y ella, entre remilgos y enfados, Ie a,feó

su falta de galaetería, él se echó a reír y con

la cara más inocente del mundo dijo qqe lo ha'

bía olvidado con¡pletamente. Pilar estuvo tres

días de hocico, per.o al cuarto' volvió a rondarle

sinuoea y astuta :como una culebra. Y siernpre

Julián Queloo, más exp'erto que 'ella, se le esca'

bullía de entre las manos. Al fin, la casualida'*

vino a reunirles en casa de Adelaida Fajardo y

como allí Julián no tenía campo ancho por don-

de escurrirse, como no podía, sin grosería, esqu;'

var las asiduidades de aquel demonio de mujer,

optó, para no llamar la atención con su actitud

de lhurañía, huir igualmente de todas las casadas

más o rnenos guapas (empezandb 'por la Gálvez

que le gustaba mu,cho) y dedicarse a un flirt

completamente blanco con' aquella monería de

Piedita Calderón. ,A los cuatro días de pasear

juntos rpor el parque, de oharlar en las vetradas

y de sentarse 'uno al lado Cel otro en las cqrni-

das, Fiedita y Julián eran )¡a muy buenos arni-

gos. A la chiquilla la fascinaba no sólo la aureo-

la donjuanesca de Jul ián, sino su propia ternrr-

ra sugestiva, aquella simpatía a cuyo €ncanto

no es'capaba nada, y Julián por su parte encon-

traba co,mo u,n reposo, como un calmante en

aqrella armistad; para mantenerla no tení¿ qq,¿

torturar su ingenio ni esforzarse en aparecer brí'

llante; le bastaba irnostrarse tal cual eLra porque,

también ella, en su absoluta inoce,¡rcia, procedía

con él sin ninguna s,e'gunda intenció,n. Y este

manjar dulce y suayísimo, era encantadora 'no-

vedad para el mozo, acostumbrado a las salsas

pica;nQes y ácidas de su trato con nrujeres rnun'

danas.

Al atardecer de aquella tarde tranquila de

septiembre, llegaron los condes de A.rústegui' Xa

l¡abía ter.rninado todo el 'mundo de tomar el té,

cuando la apremiante bocina del auto qr¡e Ade-

laida envió a la estación 'hizo agruparse a los

elegantes invitados sobr,e la balaustrada de la

terraza. iAl pie de la escalinata *rabía parado el

carruaje. La marquesa de Fajardo y Julián

Queipo, se adelantaron hasta el 'último escalón''""

Un criado, diligente, abrió la portezuela, y Car'

los Arústegui descendió irguiendo 5u arrogante

estatura para ayudar a baiar a su mujer'

*Tú dirás lo que quieras, Pilar; pero es

guapísima-oyó Piedita que decía la rA¡jona'

Era un dardo que clavaba caritativamente

la Duquesa en el tpunto más v'ulnerable de la

marquesa de Arrúe. Efectirvamente; llul]co €s-

tuvo üViarla Riverdal tan linda como en aquel

rnemorable atardecer otoñal, e[ cual fuó su pri-

mera entrada en el gran egcenario del rnundo'

¡-Vfene vestida maravillosamente--añadi6

la GálvBz, ta,rnbién con la mejor intención'
' 

Carlos y María, recibiendo los cumplidos

d,e, la Marquesa y de Julián Queipo, no habían

mirado siquiera üracia la terraza. Charlando con

ellos, acabaron de subir la escalinata y atravesa

ron el vestí'bulo y el hall, dor¡de J'ulián se despr-

dió hasta luego. Adelai'da Fajardo, en funciones

de ama de casa, cond,rljol'es por interminables

pasitlos y andhurosas escaleras, al ala del enor-

lrne caserón donde estaba¡ preparadas sus habi''

tac:iones. Elntraron primero en un gahinete estilo

I-r¡is XV al cual caían las Fluertas de las dos

alcobas. una fr'ente a la otra. Junto a la de Car*

los ha'bíh un ,cuarto de vestir cómodo y espacio-

sa y un alegre ftrm'adero linrdante, con el jardín"

\,Al lado de la de [Vlaría estaba su tocador y t'l

'cuarto de baño. El heóho de no disponer más

que de ,urn gabinete ponía e los esposos en el

caso de tener 'qu€ a'frontar 'cierta intim;idad que

pareció sobresaltar un poco a l\ilaría Riverdai'

Por fortuna, Arústegui no se dió cuenta de este

rápido destello de disgusto porque en el estado

d'e ánimo irritado y ofendido €n que le'dejó su

último incidente colr María, hubiese sido capaz

de imarcharse a dormir .bajo una higuera. Ad:-

la,icla sí que lo vid, pero la niadrinita buena te*

ñe. i ;
It lf
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nía sus particulares motivos para hacerse la ig-
norante.

--Os debo una, pequeña explicación__dijo
en .cuanto se s€,ntaron los tres en las pri,rnorosas
butaquitas.

--T,rú dirás.
-Pilar Acuña ,y su manido están aquí.
Adelaida miró ,atentamente a Arústegui para

sorpiender en sus ojos la impresión primera;
fué de contrariedad ,rnás que de emoción. En
cambio, María estajba angustiada, Éc;mo un üiño
qiue tiene un 1'uguete y ve llegar a otro chico
más .fuerte dsipuesto a quitárselo. Carlos recogió
esta m,irada de s1r mujer y se conmovió deli.cada-
mente. No, pobre rnuohaoha; no consentiría él
que la vejasen; era su esposa, la condesa de
Anistegui, gue ihabía sosternido. con dignidad la
situación difícil ihasta ,el propio mom€nto de ile-
gar al Coto, y no iba ,él a dejar de se,cr¡ndarla
ahora ¡rara gue su papel resultara desairado.
,.Adelaida continuaba ihablando.

-!Loc invité a la .quincena a,ntenior yá con
la idea de que flo $€ €nrcontrasen con vosouos
(,mentira) ; pero como de aquí tenían que irse
a Suiza con la madre de Perico y Ia bue,na se_
ñora rha tenido que retrasar el viaje por la en-
fermedad de su hija.

*¿De Clara l
--Sí, de Clara; ü¡a estado a la muerte. Tu-

vo ,un chir:o milrerto y ca,si las grilla.
-No sabía nada.
-Pues con ese motivo se retrasó el viaje

otros q,uince días, y como Perico -v Pilar no te_
nían p lan, . .  ¡ya ves,  qué hacer t ,  no era icosa
de, ponerlos ,en la .calle por una quincena. Fues
prorro,gué la invitación y a,quí están Sentiría
que os encontraseis violentos . . *insinuó sagaz_
mente Ia rseñora.

-Naturalmente que al principio ,hemos dc
estarlo todos unrpoquitín*contestó lealmente
Arúste,gui ; * pero esas s,tuaciones sq salvan
con educaoión y un ipoco de aplomo, y un día u
otro tenía que suceder puesto que vivi¡nos en
el rnismo círculo... . ¿Sa,bes quién es Pilar Acu-
.ña, María ) -* preguntó Carlos volviéndose con
inusitada suavidad en el tono, hac.ia la mucha-
cha .  

i

*-Sí-respondió ella, e$cr¡,etaf,¡ente.
-Os dejo, chiquillos, tengo rnucho que

hacer por abajo. Ahora os enviaré vuestros cria-
dos q'u,e deben estar ya en casa corr el equ'ipaje.
Comemos a las ooho y com,) hay extranj,eros, la
etiqueta impera. Ponte mw guapa María, para
rque rabien unas cuantas.., y para honrar a tu
m a r i d o y a m i  c a s a ,

lUn momento, después, y mientras la doncella
y el ayuda de cámara abrían las rnaletas en las
alcobas respectivas, el conde y la condesa de
Arústegui se encontraron solos en el lindo ga-
lbinete. María se había acodado en ta ventana
abierta, dond'e miraba con embebinriento la ma-
ravillosa rpuesta da sol, el jardín cuajado de flo-
res tardías, la masa frondosa del pargue y la
rprieta maraña del Coto. Sentía r¡na inguietud, y
una angustia inrfinitas. Ftru,biera querido hundirse
¡iete estados ibajo tierra antes de tener que
afrontar la rpressntación de toda aquella gente
que sabía su üristoria y que adivinaría et des-
amor de su marido. Sobramanera espantábata el
pensaimiento de estrechar Ia mano d,e Pila,r .Acu,
ña .

-Carlos... ._ l la,rrnó apasionadamente en
uno de sus arranques impulsivos volviéndose ha-
cia el salón ocupado por su marido.

En un momento, Arústegui estuvo junto a
ella. ,En su porte ihabía un no sé qué de protec-
tor y tierno, y en sus ojos una dulzura apasro.
nada que cayó como bálsamo en el alrrna asus-
tada de la mujer.

-Car los. . .  tengo m, iedo.

Esta era la verdad. la verdad noblemente
confesada; ni sulbterf,ugios d,e arnor propio, ni
disfraoes de la vanidad; la verdad lisa y llana-
,me'nte expresada. Carlos sintió el impulso de
estrecharla sobre su corazón y allí, en aquel re-
fugio seguro tranquilizarla con el l.enguai'e per-
suisivo d: sus carici,as: "¿A ,quién tiene! rnied,:,
¿ú, mi vida, estando yo, contigo?"

*No debes tenerlo - respondió acercár-
dose y cerrando los puños hasta clavarse l-..
uñas en la palma porque los brazos se le iba -.

hacia ella y cerrando los párpados iporque n:
mandaba ,cn süs ojos y tenía q,ue hablar demi-
siado claro.

- *  * " 'o$
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-Sí, Carlos; soy muy ignorar,te y voy a

hacer de seguro alguna gansada.
-¿Una gansada ú, la mucha.ha de más

fácil-,facultad de adaptación que he .o*o.ido?
No lo creas, eres tú naturalmente tan señora,
tan fina. . .

-Pero desconozco tantos porrnenores. . ._
rnurmn¡ró ella, ruborizada por los elogios de
Ar,ústegui, - son tan diferente, lu, .o"r-,-urnbru,
de esta sociedad.. . Piensa gue cn" h. .riua,
como una sal r .a je .  .  .

Así cjebieran criarse toclas; dle otro modo
andaría el mundo--i i jo a m,edia voz Carlos.

-. . .y tengo miedo, ten,go miedo de po.ner_
te en ridículo. . .-te¡minó.

Pero no fué ahora leal ni dijo lo que sen-
tía, porgu,e a lo que realmente teníale rni"do 

-.r*

a Pilar Acu,ña; a gue pilar Acuña le oUrlr. f"
estima,cién escasa gue Ie profesaba vi ¿*¡ro_
gui, Io rinico ,que rhabía poclido conquistu, .Jb
aquel eqposo enigmático.

--Adelaida te ha dicho que te pongas muy
guapa, ¿lo ;vas a,hacerl ,Eres lo basiante bonita
para quitar mudhos moños en el Coto, . . y en
todas partes, y sabes vestirte y tienes ,"r,ido,
rn,uy l indos. Quiero. . . ¡quiero!, ¿lo oyesl, .gue
rno ,haya otr,a ,que te igual,e. . .

El ambiente se había caldeado. Nunca estu-
vieron en una atmósfera i,gual de inuniidaJ. Ma_
rla R.iverdhl oía ya palabras asombrosas, tan
cie,rtas las sabía en el corazón de Carlos, y éste
sentía que en cuanto la cabeza d,e ,u mujer,
rmuy cerca ya de su hom,bro, cayera en. éll mi-
n¡osa y ,confiada, rhablaría fatal¡nente.

--EI ibaño del señor está preparadb_anun-
ci,ó desde la alcoba Manuel.

Carlos y María se s€pararon con cierto so-
bresalto.

-*¡A la porra el ba,ño!_ma,scullé ¡Anrís_
tegui.

Y entróse ,en el cuarto refunfuñando entre
dientes.

--tNo me tienes a mí a tu rado?-dijo -El usted de ro más in,oportuno que hacarlos' acercándose con in,consciencia, sin pen- puesto Dios en este mundo -* de,cía ,un mo[nsn-..sar gu'e' esta'ba 'haciendo oposigiones a una re- to después la doncella a Manuel.-¿A quién sepulsa.*Por inst into tú sabrás ,conducirte y si Le ocurre).. .  
yr 'v¡ '  de 

] l falguna duda se te ofrece aquí estoy yo ,para como si la cloncella par.ticipara d,el . rnismoaco'nsejarte' No seas chiquilla' '[4aria ' ' ' rnr¡rulso de lucha que sentía su arna, Mla,rgrai,tasu 'voz efa una voz nueva' llena del mimo se excedió a s1 ,misma én el arre,glo de Ia linday la suavidad de ,una caricia. María le miró al- condesa d,e Arústegui ,hasta el p,unto de queza'ndo las mara'villosas pupilas ,hasta é1. Í-os cuanclo ul 
"nir* 

e,n el gabir¡ete la vió su mari_dos se sentían solos' abandonados ante el mis'¡no rlo, no pudo r"no. de detener en ella una mira-peligro'' Ella extendió las manos impulsivame'nte, da francamente aclmir.ativa que la m,isima ü\4ariacomo buscan'do apoyo y él las cogió y las acer. Riverdal recibió satisfecha y complar: ida.- uncó sobre su corazón !¡ se estuvo m'irándola ur¡ pr,ecioso rnodero d,e crépe satín az,ul porcela,na,rato co'n aquella 'mirad'a entre dolorida y per- [a envolvía con un alarde de sencillez principes-plqja que ya otras veces le 'habí,r sorprenclidc ca ,!acienclo resaltar. el colo,rido 
"ulát" 

de susel la'  Ante esta mirada' todo el inrunt" d. l*- brazos y dc su cuel lc discretament: escotado, alcha de la mujer que 
.defiende lo suyo, 

" l  
ho*- cuat se orr.thb; ; ; ; ; ; ;" ;J^, 

'q 'u" 

Jutiánrbre, s'n amor, Ia mit'ad de 
-su 

vida, iur""r ,ru,i- er-rei,po t.ujo d" ra ,rndia; la sa.rta famosa qur:vir en eltra. No, no se lo l levari la ,pi lar Acuña: tantas envidias de mujer suscitara. ¡eué rnag.ella tenía la Ley' el derecho, la jrrsticia de su nífico oriente el de aq,uellas plerlas y qué cla,roparte y era joven y era bonita y era inteligente' br;llante el der broche q,ue le se,rvía cle cierre!Ya veríamos cómo quedaba aqueilo, pero eila s,u.pru ;;";;' .Arúsüegui guJ: sü mujer estarrano se €ntregaba' Lucharían'-Aihol'a no esquivaba rnuy bi."n .oo ¡ndu*""taria d,e noche, pero l;;el ccntacto d'e su marido. Todos ,r, 
"r,.rúp.uro, 

*.riidud ,*"r.u" a todo ro i,rnaginado. ¿cómchabia'n desarparecido' ante el terror de o.rr" ,u- no se clió cuenta antes de Ia transformación su-plantada y una.coq'uetería incons'ciente ponía en frida por Maríal ¿cómo no ürabía visto qiueella el encanto de todlas las seductiones' estaha po'nióndose guapísirna) sentíasre satisrfe-
I
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dho en su rn,asculina vanidad y gozabh con 'el

desquite de ,poder decir a Pilar Acuña que no

la echaba de menos para nada, que el capricito

del viejo loco (como ella denominaba a tío Ma-

nuel) le thabía deparado una miujer encantadora

y qu,e esa muje,r. , .  era ardientemente arnad4

por su marido.

-Frstás estupendamente v'estida, Nlaría: no

creo que tenga'd nadla que pedir a tu toilette.

por muy exigentes que sean las ladies y el lord...

Ni a tu 'vestidb ni a tu ltermosur'a, 'qr¡e es per"

fecta,

Carlos Arústegui no había piropeado nunc¿

a su mqier. María rRi,verdal sintió una impresión

rrnruy pare,cida al vértigo y a'quella impresión,

fuere la que fuere, puso dos rosas en sus me::'

llas, dos rosas inco,pia'bles. Clentelleantes Ios ojr-'s

rmagníficos, rojos los labios, altiva y arrogante

ta apostura con la seguridad del triunfo qge e!

elogio de Carlos puso en su áni.m,o. Ella sabía

gue Carlos no la amaba, pero sabía también quc

estaha orgulloso de ella y éste era un triu,nfo a

su favor 'en la partida qqe s,e iba a empeñar.

seguramente.

{-a Acuña estaba con la Duquesa y con la

Gálvez cuando apareció Arústegui tt"uun¿o d,:l

brazo a su muler.

--¡Una tontería de murjer!-como di, jo Es.

teban Larramendia en el corro de los ho'mbres

cuando la Riv'e¡dal puso el pie en el salón.

'  Con secreto despecho, Pi lar Acuña, vióIB...

Ni abitido, ni desmejor,ado, ni mu'cho meno,;

hastiado, sino con un continente de fel icidad

contenida por cierta indirferencia irnpuesta por !a

corrección qu,e l,e ,ha,cía interesante por dernás.

Mientras Arústegui. respondía a los efusivos sa"

ludos de sus amigos que se precipitaron sobre é1.

Adelaida Fajaldo ,hacía la presentación de la

Riverdal con toda solemnidad'
*-,Aüí la tienes. . . - deslizó al oído de

Arústegui, Jul ián Queipo.
*¿A qu ión l

-*A Pilar .Acuña. Te participo que está co-

mo una cab,ra.

más si eso era posible. 
'No 

en balde le habit

amado tanto tiempo a{uel hombr'¡e porqr¡e al

mirarla y pese ,a su orgullo' pese a sus buenc¡

propósitos, au,n el colazón se le fu'é tras ella ' '

¡la novia blanca de sus años mozos' el arnor d'

sus ilusiones y sus sueños! ¡Cómo revivieron en

é1, en un instante q'ue le pareció un siglo' todas

las dulzuras y las hieles impregnadas de encan'

tamiento aún en su amargura, de aquellos largos

años 'qu,::  se quisieron!" '  P"to se había j trradc

a sí mismo no darla el gustazo de verle fr'acasa'

do y en su orgullo viril halló la fuierza neeesa'

ria para forrarse de una indifere'ncia que thast:r

a la m,isma Pilar engañó. Cierto qtle aquella no'

ch'e fué de apoteosis para la aborrecida condesa

cle Arústegui, la cual tr,iunfaba en toda I'a línea'

-Pues, hija, para haber dicho que era ta'r

,poquita cosa...-opinó Petra Gálvez rnirando ¡

,M'aría con el mayor desaaro en cnanto se alejó

con Juliá¡ Queipo después de term'inarse las pre'

sentaciones.*-¡Nos ha planchadot ¡Si es un' '

mu jer  es tu ¡ :enda! . . .  ¡Qué o jos  y  qué boca,  1 '

quéi uranera de vestirse! ¡'Me río yo de la mlt-

chachita insignif icante!

-Pues no lo tomás tú con poco entusia'-

mo, tonta-respondió malihumorada la Acuñ:

mi.entras encendía un cigarrillo para disirnular s'r

rabieta.

-Como que me gusta una l¡urrada' ic'hica--

remachó la Gálvez, sabiendo que le ponía ur

,par de banderillas a Pilar Acuña'--Y por lc' qu.

se ve ,no es a mi sola 'a q'uien le ha entrado pc'

el ojo, porque el bobalicón de tu rnarido se h'

extasiado en la contemplación de ese portento'

- * ¡Bah!  Los  ho ,nbres  neces i tan  poco '  "

Y Pi lar con mirada cargada de de'sprecic

se,guía la l ínea sin,uosa del humo azul de su c:-

garr i l lo.

Y si :es el marido. . .  Arústegui quiero i-

c i r ,  no  me,parece a  mí  que se  abur re  con e l " '

por'q'ue e stá lustroso y satisfecho como pel sc: '

contenta de su suerte. ¿rNo ves córno sc la : : :  -

con los ojos) iAy, rPilarín, qqe rn'al te ' '

insist ió la 'Gálvez recreándose en el plar '  i i rr  *r ' -*

sano de hacerla rabiar.--tEse coLdero : - ''L'. '|ütr

.Ar,ústegui tuvo que m,irarla al fin. . . y sa' a tu reclil, pastora'

ludarla también. Todo el fuego del despecho --No seras gansa, tú; no

lucía en las pupilas de Pilar em'belleciéndola contgstó la Acuña dán'dole üna

d i ¡ . '
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amba'r ina huca mientras en sus ojos se retratab¡
la felina e{presión del tigre presto a saltar.

["a duquesa de Arjona qe irguió sobre los
almolhadon,es del diván.

-Vosotras diréis lo que queráis. pero la
Arústegui es una gran ¡¡u js¡.  \ 'o entiendo d.,
eso. Además, ahí la tenéis: ni rouge, ni humo
de sá,ndalo, ni jugo de rosas. ni siqui:ra polvos.
IEn el l ,a todo e. iresco r- joren. Esa mujer l lega.
rá  a  los  c rnc i ren ta  s in  una ar ruga.  .  .

Esa nisna obse¡r.ación habíanle hecüo to-
dos los i iui : ;  edes Ce . ldelaida Fajardo. Luego,
la charla d. l far.a era tan cl isc4eta, tan ,f ina, tan
Cespc-jaaa i: todos los ridículos vocablos del
i .-¡c¡t ! :- .cqcr:c que acababa de, poner iun sel lo
:: i : ; l l  v erguisito en su persona. Los tres ex-
::¡¡ ieros v . la madre de Piedita ,habían quecladc
nu1. bier irnpresionados de lh recién llegada.
Los planes de Adelaida Fajardo ," ,.uliábun
punto por punto, tal como los forjó.

Cuando, Carlos la ,conducía del brazo al
comedor, dijo a su ahij,ado:

-Esto es, si no me engaño, un éxito ro-
tundo.

-Sí" macJrinita.

*Bueno, 1,a lestá lanzada y consagrada la
condesa de Anistegui. Tu mrder 

",  
mujer 

"xqui-sita, Carlos. Es una de esas mujeres que levan-
tan admi¡aciones y respetos. Corno di jo Jul ian
Queipo, la prirnera vlez que la vió, our"." unu
de nuestras abuelas transplantada a esta época.

*Verdad. Ese Jul ián .es gráf ico. yu no
,queda¡ hoy rnuchas jóvenes como ell.a. . . Estov
mu,y contento, rnadrinita; de tí  1, de el la.

Todos Xos lhombres q,ue había ,en cl Coto,
incluso el flernático lo,rd rGlynden y el sesudo
marqués de f,aval, fuero.n ador.adores ¡ssp6¡¡6-
sos de la ,condesa de Arústegui; de Ia Condesa
guapa que no q: pintaba y que parecía desafi iar
a todas aquelias art i f ic iosas mujeres. con la na-
tural idad de su hermosura sin afeites; pero
Jul ián Queipo dió la pauta y siguiéndola to <,s
rodearon a María de un respeto galante, ¡tan
diferente de Ia camaradería audaz con que rra-
taban a las otr.as! Pi lar Acuña recogió este mr_
tiz y se sint ió cruelm,ente,rnort i f icada. Sí: no
cabía dudar ,que la mujer de Carlos er.a de un,a
categoría nroral muy superior a Ia de lella v a Ia

de cual'quiera otra de las invitadas de Adelaida
Faja,rdo y ,aquellos mismos hombres qu.e encon-
traban muy chic que ellas ,fu,maran y bebieran
cocktails y adquiri,eran en fin todos aq,uellos há-
bitos de masculinidad, eran los rnismos ,que se
sentían poseídos de respeto, ante .esta mudh¿rohe
venida del rinrcón de una aldea, la cual ignoraba
por completo las costumbres ultramoder,nas. Has-
ta Julián Queipo, el culebrón de Julián Q.u*ipo,
qu;e ha'bía ,negado su colla,r de perlas a sus ami-
gas predilectas, se lo regalaba el día de su ,bod¡

a la ,mujer de Ar,ústegui. rEl fan¡oso collar de
Ieyenda que según ,frase de Julián no sería ll¿.
vadb sino, por una mujer ihonrada. . . Toda la
rabia y pl rencor y el despe,cho que alrna.cenaba
Pilar Acuña se le escaparon en una irr,itación
sorda y r¡na amenaza vibrante allá en el ,fondo
de su alma. "¡Mío, ,ha sido mío y iha de volver
a serlo, cueste lo gue cueste!"

rDbspués de la comida, Julián cogió a p{e-
dita y re la presentó a la condesa d,e Arústegui.
Era tan ,monla la jovencita y le pareció a Marí¡
tan inocente, que en el momento la recibió en
su gu¿3rer como a una anti,gua amiga. Las tres
casaditas jóvenes coqueteaban como ma¡iposas
con los ,hombres; Juliá,n era el ,centro de ,a,quel
fuego graneado. Carlos, entretanto, se ,habíl
arrimado a los gra,ves señor.es panzudos charlan-
do con lord Glynd'en p¡eferentem,e,nte. María le
;miraba con disirmulo y a Ia vez miraba tarnbién
a Pilar "A,cuña. Esta no arpartaba los ojos de
Arústegui como si bajo el sortilegio de aquelia
mirada quisiera obl igarle a mirarla; pe ro Car-
los, frío, correcto, dueño de sí m,is,rno. se había
cclocado de espaldas estratégircamenle. María
estaba como quien teme ,ver. caérsele algo encima
de un monnento a otro. La chiquilla charlaba
junto a el la, ingenua y efusiva, luego vino 1.,
duqúesa dp Arjona y thabl,aron hasta la hora de
retirars'e". Con su cruda lengura y s,u espíritu
independiente, la Du,quesa no se anduvo con
remilgos y cuando ,Arústegui pa.só junto, a ella
para des,pedirse antes de irse a desca.nsar, Celie
u{qjona l,e detuvo con esa frase:

-Ven acá, ladrón. Tienes más suerte que
un perro que se ahoga, Dinero y muler, porque
eso es una ¡nru,jer. Te felicito, chico, y me ale-
gro; siernpre me thas parecido un buen muciha-

{
I
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oho digno de suerte. Guarda bien a tu mujer y

no le des disgustos.
- -¿Por qué me dicés eso, Celia?-preguntó

Carlos, intrigado.
-Yo me lo sé. . . y me lo callo. Pero üray

una gata gue afila las uñas. Con que ojo.

Arústegui sonrió al ,besarla rendidamente la

punta ¿3 los dedos y fué a reunirse con su mu-

jer q'ue escoltada ,por Julián Queirpo y por Pie'

dita había salido ya al hall. Cómenzaron a subi¡

las escaleras sin decirse una 'palabra. Carlos es-

üaba más irnpresionado de, lo ,que {uería aparen-

tar y ,había predido todo su equilibrio. María

con su fina intuición, comprendió q,trre ralgo se

,había interpuesto entre ambos.
:-¿Estás contento de mí, Carlos)

,Arústedu'i, tuvo un.es{remecimirento i,m¡per-

ceptiblo, por fortuna prestarnente dominado, al

serntir tan qerca la voz de iMaría Riverdal. Esta-

ba a cien leguas d'e ella en aquel momento.
' *Sí, querida; muy 'contento' Has tenido

en opir:ión de Adelaida un éxito rotundo, y cuan-

do Adelaida Io af irma. .  .

Arústegui dijo esto maquinalmente con'xo

un 'c'hico ,qu(-. ,aprende una lección. tMaría suspi-

ró decerpcionada. Toda su ilusión había desapa-

recido. Carlos le besó la mano distraídamente al

l legar al gabinete, le desea una buena nodhe y

entróse ,en su habitación. Abajo, la marqupsa

de Fajar 'db y Jul ián Queipo tuvieron apenas

tiempo de cambiar un comentario.
-¿Qué te ha parecido, Jul ián?
*¿Qu,ién, el la) Mhravi l losa, Adelaida, in-

supera'ble, Mu,y guapa, muy bien vestida, rnq1,

señori l ,  muy ten su pap,el.
*-Yo le ihe dicho ,a .Carlos que 'ha sido r.rn

éxito'  rotundo. ¡Pobre María ! Pero Carlos pare-

cí ia distra'do o m,alhumo¡'ado...  Me terno, iu-
lián, que Pila'r Acuña va a desbarat'ar nos un

pc,co el juego; yo creí que rCarlos estaría (ya su-

ficientem,enüe enamorado de su mujer para p{r-

der afrontar a la otra sin consecuencias. .  .
-Carlos está más interesado por su tnul€r

de lo que él q,¡i¿6 se figu'ra, pero de todas ma-

neras, Adelaida, me parece que te has precipi-

t a d o  u n  p o c o . . .
-Y  ,Esa P i la r  es  tan  lagar ta . . .
- ¡Bdh!  . . .  una  in fe l i z ,  una coqueta  vu l .

garísirna, Eso se maneja muy bien.

-Tú sí, porque no sientes nada por ella '

además ,conoces a las mujeres mucho rq:jor q.'t

Arústegui, pero él . . . La ha 'querido mudlo'
-Bueno, ¡s te preocupes; deia seguü I:'

acontecimrien,tos ,que si se ponen feos, a toc.

lhora pod'emos intervenir para desviarlos' A ,.

Acuña la guito yo de en m,ed,io de un capotazo"

no es inmodestia, pero le ,gusto 'un rato largo '

como ernpiece a mareat a Ar,ústegui me tiro .

fondo.  .  .
--Eres ternible, Julián - se echó a ,r¡eír l"

F.-nar'quesa.
- ¡Oh ! La cosa .no tendría consecuencia.

te lo prometo. Un sencillo flirt para distraeri¡

solamente y conseguit que de'je ,en paz a Arú¡'

üe,gui. lEs una ave;ntura que no rne tienta, au:.-

que tiene un ,marido que es borrego ' ' . ¡lPobi'
Perico !

'-No seas ,inmoral, Julián. . '

Y los dos se echaron a reír, aunLque en .

'fondo los dos estaban inquietos po'r María R-

vérdal.. 
CAPTTULO XI

El CaPotazo

Al día si,guiente, ,cuando la condesa ::

Arústegui sal ió al gabinete para desayuna:s

envió po,r aQención un rec.ado a su rnarido int -

tándole a hacerlo en su compañía' 'F{a'bía de:'-

dido dejar los repulgos y el orgul lo en un r: : '

c,án y poner rln j'u¿g6 todos sus recursos p¿-'

atraerse a Carlos, )¿a qlue por la clase de mu,'

lquie era Pi lar Acuña, terca y antojadiza, ha! '

comprendid¡r al mirarla que pou su parte :

cejaría en el ern,p,eño de resucitar los días fer" '

cidos. Pero co'n gran desencanto ,iecibió de r

nos del ayuda de cámara una esqueli ta en

cual le d-cla que no se, verían hasta [a hora -,

almuerzo, porque iba a salir con lord Glynde---

Es teban Lar lamend ia  a  dar  un  paseo a  caba.

ü\4aría suspiró, pero se resignó con el ínt imo c::

suelo de pensar que, por fortuna, no era

Pilar Acuña s6¡ ,qruien había sal ido. Ad:l¿ r

iFajardo seguúa'muy prteocupada. lntencion:: '

rnente ihabía heoho coincidir a los tnarquese: ¡¡f

Iurmé y a los condes de Arústegui en el Ct '*

con dos f ines: primero, que María'Riverdai :

se co,nocid,a y admirada y hasta codiciada ¡

'fl.r

Contina¡ri
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Recuerdas?...

Danilo y Eugenia se s€ntaron en la terra-
za, y prcwnanecieron un raro callados contem-
plando la espléndida bellez¿ del jarrJín en
aquél aardecer de fin dc primavera.

-Recuero{-s? - dijo Eugenia con voz
gueda - así es¡aba cl jardín el día nos jura-
rn,3s 3-flltf,f etefD0

-T¡¡ ven.as por el camino bordeado Ce
::.!¿é 

_- egregó Danilo - vestías de blanco y
la:cür¿s ot¡a rosa más.

-Adulador!

{Ios senr:unos en aquélla banea, cerca
de la fr¡eate, - siguió él - y éramo: i,,n f.-
lies que apenas si hablá,bamos.

-Mi padre se opuso a nuestro matrinro.
nio porque eras ',:obres y además calavera.

-Yo no era calavera - protestó D¿r:i.
Io - er¿ que no te había halLdo a tí,

-Entonces me lleva¡on a .,La 
fsabel",

nuestra finca - siguió Eugenia - yo mc serr_
tía morir de pena y decidí nc, volver a ccmer.

(Cuento por Myriam Franch)

Ah! pero me dab¿ tánra úrarnbre! Comía fru-
tas a escondidas y rne ,pasaba tods el. día he-
ciéndome la moribunda, hasta qne resolvie-
ron traerme de nuevo a la ciudad. La víspera
del regres6 tú llegaste a La .Isa,hl.

--€á16 las tapias y, me encaramó en ur¡
átüol y oculto entrs sus ramas llegaba casi a
tu v€rltao,;I. Tenía que ihablarte ptor señas
porque gfirar hubiera sido peligroso'

--De la finca me traje la lora aquélla,
recuerdas? - conrinuó ella. - L¿ habia en_
,ireñadc Cecir: ".f)anilo .v Eugeni¿ se quieren
casar, Danilo y Eugenia se quieren ."r"r", y
papá esaba como ioc6 o'¡endo al pajarraco re-
Fetir eso a todas [rc.ras.

Danilo scñaló unos arrayíu¡es primorosa-
mente recortadbs.

-AIlí estábarnos la tarde de nuesrra gran
pelea. Tú estabas tan furiosa que, antes' de
voirerte para la casa me diste un par d,r cr-
clretazos.

MauREs ferices
y bebés sanos

Eminentes médicos y sacerdotes
han recomendado con sinceridad en_
conriable, el sabroso

IXTRACTO dC MALTA
GAMBRINUS
para las madres. en el embarazo y
durante  la  lac tanc ia ,  es te  F .XTRAC_' ro  

deMALTA es  una bend ic ión .  Su sabor  es  sumamente  agracrab ie  v  ^¿" r¿ . r  
t ; ; ; " "

p rop iedades es t imu lan tes ,  'es  un  mag,  í f i co  regu lador  c le l  S I ¡TEMA DIGESTIVO.

PIDALO EN TODOS LoS E:TA

,il'*'



1,674 RE\¡ ISTA COSTARRICENSE

-Y te hu,biera pulverizado ta¡nbién -

declaró Eugenia.
-Aih, sí? Y no ere yo el que tenía razón?

--[.{o señor. A mí Carlos no me impor.
i'aba, y ade.rnás, era mi prirno.

-iPrsCisamente. Y comü era tu prirno y
era ,bien guerido en tu casa, tú andabas con
é1, iban j¡rntos al parque, a fiestas, al prseo, y
querías que yo me quedara muy tranquilo, te-
rr¡iendo perderts y sintiéndo,rne enloquecer de
oelos. . .

-No tenías confian2¿ en mí.
-Sí, Ia tenía, p'ero los c,elos no me deja-

ban vi,vir.
*Por s¡rerte el primo se fué pronto5 y a

tí se t€ pasó ei mal humor.
-Pero no a tí, ¿rectrerdas? Nrr rne irna-

ginaba que fuerar tan rencorosa. Pero pese
,á que no contestabs ¡nis cartas y que tirabas
por la ventana los ramos que t€ e¡rviaba, yo
estaba s€guro de gue seguías amándornc. . .

*Por qué?
-Porque más de una vez - contestó él

sonriendo maliciosamente - en el rcatro y
en el paseo te ví mitándom€ a huttadill¡s, y
rtrs ojos rsveaban bien a las claras que tu in-
diferencia era fingida.

-Era cierto; ni por un momento dejé de
quererte. Y cuando me dijeron que estabas
enfcrmo no tardé en sabe¡lo cuando convencí

a rni tía Julieta para que me acompa'ñara a
tu casa, y así nos reconciliarnos.

--üespués de una pausa, Danilo oontin,r¡3:
-Luego me gradué, ¿recuerdas?

SIMPLICITY
EL PATRON MAS EXACTO

FI- MAS ELEGANTE

LO ENCONTRARA USTFD EN I-A

TIENDA D[ DON NARCISO

N,o falté a ru fiesta de graduación; rxx
divertimos tánto. . "

-;D,eqpués me hice una persona seria, em-
pecé a tener clientela, y pude venir a tu casa
a solicitar formalmente tu mano.

*Estabas ca6i rrtuerto de miedo - recor-
dó Eugenia - y antes de pasar al salón mis
hermanas y ryo tuvirnos que darb un buen
trago de ilhisky para qu€ twieras valor.

*Eso ,casi lo echa todo a perder, potquc
cuando me acerqué a tu padre tenía yo ull
olor a licor que no rne rccomendaba. . .

-Tuvimos entre todos qua explicarle lo
que halbía pasado, porque nunca hubie(a per'-
rnitido papá que yo me casera con un borra-
c h o  . .

*Dos meses despuis nos casemos. . .
E[ sol se iba ocultendo clrtre tirx incendio

de armatistas y rubíes. Da,nilo y Eugenia, sin
d.rse cuenta de la marcha del tiemprr, se ha-
bían "quedad,o callados, juntas las manos, mi-
rando sin nirar la fiesta de colores del j"t-
dín.

{"Jna 1¡oz ,f¡esca y juvenil los sacó de sus
ensoñaciones.

-¡Abuelitos! Se hace tarCb v erripieza e
refrescar!

Al dul¡e reclamo de la nieta quinccañe-
ra, se punieron en pie; y tornaron al s¿lón. Los
ílltimos rayos del sol primaveral psnían u,.1
nimbo d¿ luz en las blancas cab,ezas de Dan.-
y Eugania.

En la TIENDA de
CHEPE ESQUIVEL

Avcnida Central. Esguina opu¿¡t¡ dc
Mercado

Encontrará Usted ias me'iores

COBTJ^AS
! !Prepárese para e l  f r ío ! !

, ; ' : '' i "  
, :t

Apoye la buena prensa, suscribiéndose a Revista Costarricense
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Ana María Quirós de Oduber
jRofundo dolor sentimos en nuestro ,corazón al

satber la noticia de que la inolvidable y qqerida
amiga había partido para siempre... d":j¿ su ho-
ga,r vacío del cariño Ce esposa y nladre amorosa
y buena. Fuimos cornpañeras en el Col,egio, siem.
pre alegre, simpática, grac,iosa, su dulzura y su
talento la hacían aún nrás agradable pqes sienu,
pre encontraba la frase oportrxna para ,hacernos
reír. Jamás olvidaremos los días gue en el co-
legio pasamos felices el grupo de compañeras
,que bajo la dirección de la inolvidable Miss
Mariam Le Capellain nos hizo ser fraternales y
pen$ar seriamente en la vid,a y en ,el pa,pel que
tendríamos que representar en la sociedlad. Ana
María fué esposa rnodelo, madre cnistiana, ami-
ga sinoera, su corazó,n caritativo sa,bía consolar^
y dar con cariño la limosna oportuna,

Larga y penosa ,enfermedad del corazón
minó su existen,cia, la soportó con paciencia de
santa.y aomo premio a una vida ejernplar, la
Divina Eucaristía la consoló en sus ¡iltirnos mo-
,mentos y ,no dudamos rQü€ sl¡ Co,rona en el cielo
será la de las santas m¡adres que han sabid.o
rcumplir como ella con todos sus deberes para
con Dios, para.con su esposo, IJara con sus hijos
y que como ángeles tutelares han sabido ,guar-
dar Ia santidad; del hogar.

Para su aflieido esposo don Fo¡firio Odu-
ber, pa¡a sus hijos Dorita y Daraiel roduber y
para toda la distinguida familia dolienre envia-
imos nuestro más sentido pésame. Rogamos en-
viar ora,ciones por el eterno d,escanso del alma
de ,Ana María.

Agua de Colonia l{acional

fragante...

Colidqd Insuperob{e o Bojo precio

Afmacén Robert Hermancs
consíganos suscritores, No Lo oLvlDE

i

I
I
I
tf,

i t l

fina
fresca

Cóm pre lo
Fóbr i co  Noc iono l  de

en  lo

L icores  o  en  e l

f "  "¿
r"li .Í

",*



t676 REVISTA COSTARRICENSE

Las 8 Bienaventuranzas de 'la casa
L ,Bienaventurada la casa en que se ora,

porgue en esa caga estará el Seño¡.

Bienaventurada la caea donde las fiestas
¡e'santi,fican, porque sus ha'bitantes se

encontrarán en la fiesta del Cielo.

Bienaventurada la casa cuyos habitan'

tes no frecuentan lae diversiones peligro-

sas, porque allí reinará la alegría cris-

tiana.

Bienaventurada la caea donde no 3e pro-

fieren blaefemias, ni palabras perversas'

ni se leen impresoe peligrosos, ni se da

cabida a la intemperancia, porque será

colmada de bendiciones de Paz.

En Rusia. a las orillas del Volga, en la

ciudaü de lvangorod, el Soviet erigió una gi-

gantesca estatua, Esta representa a un ho¡n'

bre de grandes proporciones, con el puño

cerrado amenazando con rabia al cielo: ¡es
[a eetatua de Judas Iscariotel Como lo con

signa una revista suiza, la U. R. S. S. estu"

7 .

8 .

Bienaventurada la casa donde 3e ama y

se practica la doctrina cristiana, porque

allí la fe es siempre luz viva.

Bienaventurada la casa donde los Pa-
dres xeciben los consuelos de sus obe-

dientes y amorosos bijos, y áonde son

edificados por los buenos ejemplos de

rus padres como früto del temor de

Dios, porque esta casa será nido de jus-

tos, aeilo de virtud y tabernáculo de sal-

vación.
(De In Al to) .

Reunión de Ex Alumnos Salesiano¡

vo dudanrlo durante mucho tierqpo, para

ver a quien debía levantar una estatua: a

Luci'fer, a Caín o a Judas. Por fin se decidió,

y desde aquél día la estatua de Judas -se'

guramente la única que tiene en el mundo

entero- se yergue allí, a las orillas del

Volga.

GM(}. NITIIAUS & C"
DEPOSITO PERMANENTE DE

{ZUCAn dc GRECIA. H¡cirnü "VtCTOllA'
" dr t¡ntr An¡. H¡cicd¡ "LINDOI'A"
" dc S¡nt¡ Aar' Hrcicrd¡ "AR-AGON"

{RR.OZ dc S¡nrr An¡. rl nrjrr rl¡bor¡lo'
AL.¡llDON, m¡¡c¡ "Rorlc¡". H¡ciod¡ "POIO"

C¡[d¡da in¡rcnbl¡

Prcaior ril cooPctcrcie

AL PC}R MAYOR. AL POR MENOR

A.partado 493 
'[elófono 2l3l

?

4 .

5 .

ó .

Bienaycnturada la casa donde los niños el 14 de lllarzo en el Colegio
reciérr nacidos, reciben la gracia del bau- SaleSianO de CaftagO
tismo, porque allí c¡ecerán loe ciudada-

nos del Cielo. Por este medio invito a todos los ex-

Bienaventurada la caca donde oportuna- a$ms:"1Tff3;tr"::':;fi. 
o

ment€ se llama al Sacerdote de Dios pa- for la Unión de ef-Akururor'
ra que auxilie a los enfermos, porque

allí la enfcrmedad se euavizará y la lf' Hctnanilez F '

muerte será bendecida. Sen Jocó, 7 dc n¡fro de 1943.
¡ddjigldl8fdfolüfdlE{

[-a Estatrra a Judas

{ *. s

ALIUIAGEN F

R(}MUTO ARTAVIA E

l't
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Castidad Conyugal

El m,atrimonio es un gran sacramento.
Los esposos deben ser castos.
Estudiemos la castidad conyugal de¡de el

punto de vista de los vlentajas económicas y so-
ciales.

Toda virtud cristiana teirie alcance sobre-
natural, pero también ,humano y naturral.

La esposa crist ianamente f iel :  ¡Qué dicha
:  : : : r  e l  mar ido  !

Habrá paz r- confianza en el hogar; habrá
a ' ¡ : rd . ¡ : ,a  l  a lee¡ ía :  hab¡á  b ienes tar  de  todo
género.

La  mu;e :  ¡eca tac ia  no  p i :nsa  en  van idadrs

ni en lujos.

¿Por  qué ser  esc lava  Ce la  moda ¡ -  andar

como muñeca de  escapara te?

Las ex igenc ias  en  e l  ve : t i r ,  los  cap l i chos  v

exageraciones, los pasatiempos y fr ivol idades

dan pésimos resultados.

1:Lgrada a tu esposo; que no pierda la " i lu-

sión": debes sostener su cariño.

Para que logres esto, que ya es mucho lo-
grar, debes qer casta.

La virtud pondrá en tí  encantos reales y no

fingidos.

Te hará alhorrat iva.

No seas una carga para tu marido.

Mira que puedes cans lr lo, si  no cesas de
gastar en paseos, vesticlos y diversiones.

{Las continuas visi tas qule haces, y,que te

hacen, so,n pel i .grosas si hablas con personas des-
preocupadas.

r la mujer mundana cree que su
'una ,cárcel.  Por eso vive al l í  lo menos
de.

hogar es
que pue-

Y busca afuera, en Ia excursión, en el cine,
en el bai le, en el balneario lo que le exigen sus
pasiones qqe no quiere reprrmir.

Esto es fu,ente de disgustos con el marido.
A él le vienen celos; ,hay reclamaciones y

altercados.

Pero, si todo lo deja pasar, porque tambión
a,nde en aventuras como la ,que tiene la ,esposa,

€6 peor toda,vía.

¿Quién sqrorta los gastos?

Por Jo¡é CantÉ Pbco.

¿De dónde le viene el dinero a la esposa
disipada )

. No le alcanzará después ningún capital.

Mientras rnás t iene, más despi l farra.

. Los malos nregocios, Ia crisis, la carestía de
todo ,no le pr,eocupa.

Enton.ces, está ya tan atolondrada, vive en
una ahnósfera tal, ,que debe tener serios ter¡lo-
res de sí misma.

,Además de los gastos qu,e indefinidamer¡tc
se multipli'can en co'ntra de la economía domés-
itca, ,|¡¿y otros inconve,nientes q.ue provocan cr
agravan los cónyuges deshonestos.

La vida t ienr borrascas.

De un modo o de otro, aunque ninguno ,Jie

los esposos tenga la culpa, habrá reveses y con-
trarrrdades que vienen de fuera, .

'Para resist ir  este vendavatr y dominarlo 1,
sacar ventajas reales, debe !a castidad desempe-
ñar sus ministerios nobi l ísimos

Sin el la, el nau,fragio moral o so,cial en ias
,horas de borrasca; sin el la, ,que es co,raza, i¿i
derrota y los escándalos.

La santa virtud de visual se-qura, t iene in-
tuiciones ,que no engañan, pi.oporciona acierto y
arplomo on los peligros y deternrinacio,nes.

_o----_

Braman los 'qelos como rbestias hambrientas
en el corazón del cónyuge traicionado.

Esto es lo natural.

La inf idel idad produce tr-agedias espanto-
sas: 'Es insulto, es falta gravísima, mata la paz
del thogar.

IEI esposo, deshonesto causa todos esos nna-
lss ,Que, a yqces, ihumanamenüe no es posible
remediar.

Son males de orden espiritual y de orde.n
temporal.

Tiene influencia decisiva en !a vida uror.atr
y en la vida e,conómical de h farnilia.

,¿Y las enftrmedadbs que resulüan del vicio
irnpuro ?

Es una infamia que, sobre le traición, se
l

I

dq



I  678 REVISTA COSTARRICENSE

añada el ,virus corrosivo que lleva a su consor.
te el cornpañero deslpal.

No hay palabras con gué calificar este
atentado.

Re$¡ltan molestias, achaques, cuidados,
pérdidas dp tiempo y de dinero, es decir: un
cúmulo de consecuencais desastrosas para toda
ia farnifla hasta en el terr,eno lhumano y mate-
rial.

-%o.__*._
rlneptitud ,para labrar el porvenir del hosar

€s otro de los res'ultado.s de la impureru conyu-
,cal. ¿

Está p¡eocupado el culpable, no tiene cal-'rna, pensanoientos carnales Io a,bsorben v lo do_
minan.

Con estas disposiciones, ,que no pueden ser
nnás falales, el tratbajo es inútil y po,co produ:-
t ivo.

El deshonesto quiere diversiones y espec-
ftáculos. Mie,ntras más crudos y sicalípticos, me.
:i".'

Es decir, mandha su conciencia; gasta d,i_
ruero; da mal ejemplo; se hace, o ,cínico si es
público etr espectáculo o hipócita, si ,es en pri-

r r i gJoyerra Miiller =
En eeta acreditada jnyería -t",on. E

trará usted: Ios relojes de las mejorer ft
marcas, garantizados; Ios mejores re. p
galos para bodas, cristalería finí$ima, E
objetos de arte. Juegos de cubiertos E
de plata. Y en joyería hay para los E
gustos más refinados. F

Frente a la Plaza d,e la Artille¡ía. H
Teléfono 'Y_____ 

Er i-,=
'vado; tiene malignas excitaciones; pierde rnise-
rablemente el tiom o.

¡Cuántos males ,que son consecuencia lóei-
ca de la deshonestidad!

,En el tnato íntimo deben guardar los espo-
sos castidad conyugal. Lo manda Dios. ,Lo exige
la decéncia, La requieren, con voz imperativ;r,
la salud, ,el b'uen 'nombre, el espíritu crisliano de
ahorro ,que debe normar todas las accio,ne.s de
los casados.

iDe 'lUnión", 
Méjico.

JEJEJ¡¡JEIEÍEJEIEJdIE

Consultorio de Verbvrr, (Guaternala)
SE NOSI PREGUNTA A]SI:

¿Ha dicho algo la lglesia en contra de la
Teosofia

CONTISTAMOS ASI:
Sí 'que ha doho. Copiamos la respuesta dada

por el Santo Oficio,, órgano de la Santa Sede en
ilo concerniente a Ia 'fe y bu,enas costuirnbres,
publicada en Acta ,\postólica Sedis, publicación
oficial de la Santa Sede, el año 19,19, (cfr. AAS
nl (1919) 317)" La fe¿ha de Ia respuesra es
e 18 de jmXio. de 1919. Dice así rraducida d,el

Xatín.
"(Se pregunta) si las doctrinas que ftroy lla-

rnan teosóficas pueden co,nvenir con la doctrina
católica; y por lo tanto, si es lícito dar su nom_
lbre a las socjedades teosóficas, asistir a sus reu-
n:iones 3' lleer lihros, revistas, diarios y demás es_

critos suyos. Respuesta, Negativamenüe a todo,
Es decir: las doctrinas teosóficas no son

compatibles con Ia doctrina cristia,na; por lo
ta,nto: Es ilícito dhr su nombre a las sociedades
teosóficas, asist ir  a sus reuniones y leer l ihros,

4evistas, diarios y demás publicaciones suyas."

Permítasenos copiar aquí como curiosidad
complementaria el 1'uicio que rha merecido la
teosorfia a JUNG, ,famoso psicólogo, discípulo
de Freud y judío como é1, según voces internl-
'cionales. "Cuando la regresión de la lenergía
psíquica, retrocediendo ante un obstáculo insu-
iperable, rebasa la época preinfanti l ,  y l lega a
las ,huellas y sedime,ntos de la vida ancest¡al.
¡en,tonces despiertan las irnágenes mitolósicas;
desoúbrese un m,undb espiritual interior, .l.l qu"
rnada sospechábarnos antes, y aparecen núcleos
,que esián rauro ia* vigoroso ,contraste con nues-
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tras concepcionree lhabituales. Fstas imágenes
poseen tal intensidad, g{¡e nos pa¡ece muv com-
prensilble ,q,ue millones de hombres ilustrados
incurra¡ en la teosofía y en la antroposofía. Esto
sucede simplpmente porrlue t stos nodernos sis,
temas gnósticos responden a la encesidad de
expr€sar y formular tales estados interiores in_
explicables. nruclo :ne,or que cual,esquiera for-
mas ex is t : : l re :  de  j i  re l i3 ión  c r is t iana ,  s in  exc lu i r
e l  :a i : - : i : : r - :  \ue : t ra  conc ienc ia  es tá  de  ta l
n.:"1: ¡. f i - 'ad.: de c¡ist ianisrno _ y aun puede
, l r : . : se  r :qda por  e l  c r i s t ian ismo _  ,que Ia  po-
: . : . : :  c : : t ¡e r ia  inconsc ien te  no  puede encon-
:: : :  en i l  ninguna acogida. Esta posición busca
::rás bren un contrario del cr ist ianismo y lo en-
cuentra, sobre todo, en las rel igiones orientales
del budismo, del rbramanismo y del , taoísmo. El
enorme sincretismo de la tec,sofía (mezcla y
combinación) respond,e ampliamente a esta ne-

IEJEJEÍdJEJEIdIdIEIÉ

,cesidad, y así se explica su djlatado óxito nurnó-
rico. lDe psta suerte, la experiencia individual es
sustituída por irnárgenes y palabras, tomadas de
una psicología extraña; por concepcio,nes, ideas
y formas, que no brotan €n ¡uestro suelo, y, so-
bre todb, gue no se jenla_zan en nuestro corazón,
sino simplremente e¡ Ia cabeza, qüe ni siqrriera
puede con,celbjrlas distintament€, porque no las
iha inventado,. lEs un ,fruto robado, qr¡.e no api.o-
vecha. De ahí que el resultado sea el entonteci-
¡miento y la enajenación. Dic.ho sucedáneo coq_
vierte a los hombres ,en el lugar de !¿.s realidades
vivas, y escapan al dolor de Ia oposición íntima,
refugiándose en un mundo pálido, erquemático,
de dos dimensior¡es, donde toda fecundidad vitaX
se mardhita y perece."*(Jung, Lo Inconsciente,
Buenos Aires, 193i6, p. ll2-lt3).

- ,Es decir, ,que la teosofía es ia religión de
los neurasténicos.

!

I
I
i
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Amistades que no deben admitirse
en el Hogar Cristiano

EINTRE TANTAS CALAMIDADES como afli-
gen a la humanidhd on el momento actual, hay
una tan trermenda y tan espantosa, gtre llega ;r
destruir y a demoler Ios hogares co,tt ma]or fu-
ria y peores ,consecuencias ,que los üerribles ins.
trumentos de guerra.

Es esta calamidad a que ,mie refiero, el r¡a.
rvoroso problema que se iha presentadb pn mu_
chas fa.milias, de que el hijo o la hija, divor-
,ciados por tal o ,ctral rmotivo, pretenden vol6r a
icasarse atropella,ndo la Ley de Jesrucristo, J¡ co_
ms natu,ralrnente la Iglesia, 'fundada por El, no
puede permitir esta transgresión, ento,nces aque-
llos que se han dejado arrastrar por las pasio-
nes y que no ,quieren someterqe, recurren al ma-
tr imonio civi l . .  .

¡Des,gra,ciados padres aquellos a,quiernes
quepa tan to  do lo r ! . . .  ¿qué ha¡ .án  con aque l la
hija tan arnada que, desde el mormento g,¡er h¡
cornletido falta de semejante naturaleza ti,ene quo
conside¡arla perdida) rDeben pensar estos padres
en ,qiue, si tienen otros hijos, el mal ejemplo
cundirá entre ellos; que si permiqen que Ia cul.
pable visite la casa y se le agasaje, es lo mismo

exacta,mente, ,gue', si hatbiendo conido una aven-
tura, se le ri,ndieran todos a sus capriohos. . .
y ien este caso, el rnal es mayor. porgue estos
dos seres que se ha,n sn;¿o en estas 

"ir.urrtun-rcia tan iculpables, no sólo lhan dado lugar a es-
cánrdhlo, sino gue, principalmente, han come,n-
zado por despreciar el Santo Sa,cramento del
Matrimonio qüe es indisolubte pOR ORDEN
EXPRESA DE NUESTRO SEñOR ql.re dijo a tos
fariseos: "No s'epare pues el rhombre Io que
Dios unió" (San Marc. Cap. X. v. 9) v des-
p'ués ,a sus discípulos il]ES ,INCULCO, según
,frase del ,mismo Evangelio: .'Cual,guiera 

que
desechara a su muj,er y tomar,a otra, comete adul-
terio contxa ella". "Y si la mujer se a,parta de
su ma'r ido y se casa con otro, es adúltera', .
(San Marc .  Cap.  X .  vs .  l l  y  l2 \ .

Nadie que se respete y considere buen ca_
tólico y pprsona ho,nrada gustará de tener traro
pon una mujer y un hombre ,que viven mal ¿no
es verdád) pues estos que se ,hun .u.ud" po, l.
,civil, existiendo un matrimonio r.eligioso antr--
rior, ,¡6 son rnás que dos seres que riven p¡ pe-
cado mortal y que están dando escándalo.
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La aúnica manera de evita,r llegar a este
trágico fin, es vigilar atentamente las ,amistades
y los no,viazgos de los hijos. Porque, de la faci-
lidad para recibir .a personas casadas nada es-
crupulosas, permitiendo la intimidad en el lhogar
con los ,[rijos ,e 'hijas ,solteros, ina,ce lpri,mero la
amistad y, .cuando menos se ,esperaba, cuando
nadie lo creía, la simpatía se ha mudado en

¡rasión y ya no se Ie refrena con ,fa,cilidad. N,l
cabe decir ,que no se sabía que aquella persona
fuera casada y gue fueron so¡.p{endidos todos;
justamente, para qrue no haya lugar ,a estas
equivocacio,nes doloro,sas y terribles, deben los
padres de, familia, al ad,mitir a alguna person.r
desconocid,a par,a ellos, en su amistad, avieriguar
prinrero, SIEI{PRE AVERICUIA,R, quien es esa
persona, CUAI- LS SU üS IADO, cuales sus cos.
tu,mbres, sus ideas re'ligiosas y su conducta pri-
vada.

Tampoco debe tr,atarse a las personas qge
viven rnal: ya sea qqe no estando casadas ha-
gan vida de ¡natrimonio, o que ten,gan aveLnturas
afnolosas o qul3, aun siendo solteras y libres, es-
tén casadas solamente ,por Io ,civil. Porque, pun.
to tarmbién muy perjudicial es fre,cuentar las
reunion,es de aguellos que permiten escándalos
en su casa y aun los ,celebra,n como, ,cosas ,;in

importancia y hasta divertidas. " De estos sitios
han rodado aX abismo tantos y tantas jóvenes,

enweltos en un torbellino de fa,ngo y de lágrimas.

Corno en todo, ,el cuidado de sreleccionar a
los que 'han de vivir en n¡.rest¡a arnistad, debe
cornenzar desde q,u,e los hijos son, pe'queñitos;
porrque si el .niño acosturnibra ver en su casa
n4ezclaclas en las mismas ,consideraciones a las
personas iho,n,radas y a las .que no lo son, des-
pués no sabrá distinguir el bien del m,al, pues

es este tan dañino, que va presentan b todo de
nranera que no parezca tan grand,e el prerjuicio
y ,así las ideas de la criatura se van relaja,nd.r
,primero y corrompiendo desp,ués, hasta qrue lle-
ga un ,filofnento en ,que le rpareQ3rá exager,ado
cualqruier movimiento de reprodhe ,q'ue se hoga
¿rl 'vicioso y, lo 'que es más terrible; en,contrará
cruel criticar lo ,que él juzga ya, sola4:nte, co-
mo una d,ebilidad.

tr-a rnul.jer cristian,a, no puede te,ner ,cerca

de sí a una rn,ujer que sea de mala conducta

¿Qué t ienen da común el las dosl ¿Toleraría esa
mujer intacihable, qnie una 6miga le lplaticara s,rs
avrentunas escandalo'sas y h,{'blara del amigo
actual con la ,naturalidad con que ella puede
referirse ,a su marido? ¡Ahl ¡ná! Ro;u dJ: ,a"-
ta vergüenza y de profunda indignación, corta-
ría la frase comenzada y la mand,aría salir de
su casa.

,Fues, para evitar este sofoco lo que debe
hacers,e' al saber que una ami,ga, la rnás gueri-
da, la más hermanable, ha dado u,n paso de esa
naturaleza, si no purede, remedia,rse nada, es ccr-
tar 'con ella francamente, y expli,carle, si es ne-
cesario, que no teniendo nada de común, ya no
congeniarán.

Esto ,es rnuy doloroso y durísi,mo de ,h,a,cer,
es v-erdad; pero, va en ¡ello la propia estimnción,
la defensa de su ,casa, la salvación de toda,sr las
almas puestas a su cuidado. Po.nque, un,a clau-
,dicación en esta materia, será como acercar un
fásforo a un pajar; éste, ardería rápidlamente y
a'sí aconle,ce con los m,alos ejemplos, La ,prueba
más evidente, es la ,oa,ntidad de divorcios y de
nuevos matrirnonios ci,viles gue vemos por to.
das partes. .  .  Y yu no se a,vergüenza de el los:

¿por qué si se los r,ercibe y qe les invita por don-
dequ'iera ?

Hay si¡ srn'bargo. ,casos, en los qrtl: 
"ru 

*,r.
dre, una herm,ana o un,a .amiga, viendo, que pue-
da llevarse algún bien al alma de la rnuc,hacha
o mu,jer gue, ren su tremienda ceguedad ha dado
un mal paso, puede, con gran prude.ncia, acon-
sejándose de ,un saceldote, tratar de ver a aqr-re-
l la desdichada y procurar o disuadir la si aun

NO OLVIDE ESTO: E
Le suplicarnos conseguirnos nuevos ror- $

I L q€ritor€$: El precio del aumento de, l" F
irnpresión ha sido demasiado y si no au- F=
mentan los suscritores no podremos seguir E-
puL'l 'cando REVISTA, COSTARRTCENSE. F
Interésese por la buena prensa. No olvide E
que Io recomienda el Santo Padre, es lo E
más irm,poritante en los actuales momentos. =
Difundir Ia Religión, defender la Moral, E-
propagar las Buenas ldeas, combaüir .l =
Mal. Todo esto y rnás laace =

REVISTA C0STARRTCENSE. =
iciErdlÉJIIdJEIÉlúlErdlErdfdldlÉIErdlErúAATE|úEJEtdJüdfdEJEj-i:
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es tiernpo, o .apartarla p,ara si€r&pre, del ,nral ca-
mino. P¡ero esto, sobre ser muy delicadb, no
puede nesolverse así ligeramente; sino, co,mo
antes digo, primeramente se co¡lsulta'rá el caso
con el Señor Cura o con cualquier Sa,cer,dbte"

Ellos darán la norma qqe ihabrá .que seguir.

Naturalmente, cada caso será diferente;
pues en estos asu,ntos del alma y del ,corazón,

hal '  ctrcunstancras muy personales, y no e$ po-
srble tratar del rnismo nlodo Io qüe pudiera ser
una verdadera desgracia, que una se,ri,e de ,clau-
dicaciones o que un estado ya de vicio. El Sa,
cerdote rnarcarrá la forma de rhacerlo.

Porque, puede ser una caridad ,mal ,enten-
dida la que ,nos llqva a querer arreglar la vic{a
de los demás, y entonces, suele sr¡ceder, qrue so-
bre qer indiscreto ,nuestro proceder aurn, para con
aquellos a ,quienes ,qu,ertemos ,hacer el bien, po-
demos exponernos a gue se nos juzgue de la
misma condición que aguella ipersona cuy,a arnis,
tad no nos conviene o dar escándalo y hasta
caer en algr.lna tentación. Pu,es hay medios tan
corrornpidos y rnatres tan sutiles, que mandhan
al sólo contacto con ellos. ¡Cuántas veces ocurre
que una joven imprudente, ,por frecuentar aml-
gos de conducta iigera o francamr:nte escanda-
iosa se lle,gue a pervertir por ,completo; esto es

Io rnás rfrecuente, Y, si esta jorven imprudente,
no llega a ,com€ter faltas deqerminadas, llegan
a ,considerarla como cómplice de sus amistades.

Lo mismo se dice en este caso, de l,a mu-
jer casada. La esposa c,ristiana no puede, por
ningún conicepto, texponelel nombne, del esposo
teniendo relacio,nes amistosas con personas de
m,al vivir; y lleva el riesgo, también muy próxi-

mo, de perder su hogar presentando a aquel mu-

:i,enes ,sin con,ciencia eu,e se.rán tal vez, y, mís
rbien SEGURAMEN,IIE, una ocasión cle caer.
Porque, contando con el natrimonio civil y con
el divorcio ¿qué ,puedb importar a los culpables
desbaratar a una farnilia? Y. a,un en el caso de
qté no, lleguen ni ,al divorcio ni al matri¡nonio
civil, purede¡ buscar una ,ave¡ntura, como tantas
otras, rque nunca se soñó pudieran nacer al ca-
Ior de u,n hogar cristiano

lHay que guardar las puertas de éste, con
tod,as las energías del corazón y defenderlo co.
mo se defi,e,nde lo más santo; como s,e.defiende
tro ,q,u,g ,,Dios nos lra confiado con la obligación
de conservarlo puro y honrado, como de,be se¡
el corazón de la mujer cristia,na en la qme des-
cans,a ese hogar, como descansa en una fuerte
base toclo un edificio; el edificio de la sociedhd.

(De Acción Fe,menina).

rdtdf ü-drdrÉrdf EfÉ.ru
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Patabras del Papa
Es un t í tu lo,  una g lor ia ,  un mér i to  ca.

racterísticc¡ de Antonio Maria Claret, el de
haber juntado con l-el icísimo maridaje el
apostoiado, el rir inisterio de la, predicación,
cle la caridari, t le la obra, del ejercicio per:-
sonal. con e1 enrple,r rnás amplio, má5 nro-
clenlo. má-s j ir icioso, ""nás vivaz, más indrrs.
t r ioso,  más poprr lar i l lcnte genia l ,  c le l  l ibro,
clcl opúscuio, dc l¿r hoja \¡oiarlcl.era, de\()-
r '¡rclora de1 c-<pacio- V csta nota caracterís-
tica y esta f,elicisim.r unión de cosas y rJe
obras saittas. oltr-¡lclor'¿rs c]e s¿rlvaci<in de las
¿rlmas. pertenecte tar¡l,r:én a sus hijos e hi-
ja .s .  a los Hi jos del  Inrnacula,do Cor¿rzr in de
María, a 1a.: rel igio:ias maestras de la In_
rnaculada quc continl 'r¿n su obra con tanta
inteligencia como abnegación y dil igencia.

( I)iscurso clel Papa, al proclamar la he-
r:oir, ' ictrad de las virtuCoa del siervo cle Dios.
e l  6 c le enero ds 1926\ .

"...Dios rniserjcordioso sllele, principalmen-
tri clrantas \¡eces ve e¡harse en el olvido los
princi¡t ios de la sabiclitr ia cristiana, envia r
providencialmente \/artl i les l lenos tle su csr
¡, 'ír itr-r 1. a\;entaiedos cn el alnor ferviente pa-
J'A con irrs demás, loq crraies hagan voltref
las urrrcheciumllrcs, cautivas po, t" e-\trjña
lrrlr irgnitucl de sus ', ' i ; tr.rdes y su doctrina,
cle sus ireneficioit \- i iortentos, a los pasto_s
clel Redentor, de cl,;rde por desgracia su-
l ' i{ se ha,bían aleja,1o; de 1a misma ma-
ner¿r suscitó en su ip;lesja, entre otros exi-
mios varones del inisuro siglo, al venerable
sie rvo de Di<ls Antoni,r María Claret. a-

¡,. .a
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póstol de las Españas, quien como sacer.
dote secular y párrocc,, como misionero a-
postólico, como arzobispo y como fundador
de la congregación de Misioneros Hijos del
Innraculado Corazón Ce María. acudió con

especial solicitud a sccorrer esta suerte d<
necesidades, dejándonos admirabies ejemplos
que imitar".

(Breve de beatificación, 25 cle febrero de
1934).

ErdjdJEjErdrdrd[dt-dr

Hónrase al Sacerdote Descubridor
de ¡os Restos de Colón

EI santo varón qqe fué

Francisco Xavier Billini

Ciudad Trujillo, Santo Domingo.-Pey
Raúl A. Deveaux, corresponsal de NC en
Ciudad Trujillo.-A! cumplirse el | 05 ani-
versario del nacimiento del santo varón que
se llamó Francisco Xavier Billini, fueron ce-
Ieb¡ados en su memoria numerosos actos re-
Iigiosos y civiles.

Todas las iglesias de Ia ciudad celebraron
misas por el ,Padre Billini, como cariñosa-
mente se le llamaba, con Ia asistencia de
Ias escuelas públicas y particulares. Los ac-
tos celebrados en el parque dedicado a hon-
rar su norr¡bre, culminaron con el desfile pa-
ra d,epositar una ofrenda floral al pie de su
estatua.

El Padre Billini -¡¡is¿¡iq generql de la

arquidiócesis en el mor¡!€nto de su muerte,
el l0 de marzo de | 890- fundó y dirigió
el colegio de "San Luis Gonzaga", donde
recibieran educación más de una de las g"-
neraciones de la juventud dominicana; fun-
dó además y sostuvo hasta su muerte, un
orfelinato, un hospital, un manicomio y un
asilo ,para ancianas. Todas estas institucio-
nes siguen prestando sus benéficos servicios.
sostenidas por el gobierno nacional.

Fué este virtuoso sacerdote quien descu-
brió los restos del Almirante don Cxistóbal
Colón,  e l  l0  de set iembre de 1877,  mien-
tras dirigía las reparaciones que se hacían en
la Catedral; estos restos fueron trasladados
al grandioso monumento que se erigió en
la Catedral de Santo Domingo, conserván-
d<¡se en la misma urna en que aparecieron,
con las inscripciones inequívocas de su au-
tenticidad.

¡anrdruErdElÉtdtE

Los Estadcs Unidos Necesitan de los Valores
de la Familia lberoamericana

Nueva York, NC. WC.-La reverencia al
hogar es una de las más preciadas posesio-
nes que los Estados Unidos necesitan del
Ecuador y de las otras re¡rúblicas iberoame-
rican¿rs, dijo el Ilmo. Mons. Robert I. Ga¡r-
non, Presidente de la Universidad de Ford-
ham, en el discurso que \pronunció durante
el banquete ofrecido al Excmo. ,Señor Carlos
Arroyo del Río, Presidente de Ecuador, por

Ia Sociedad Panainericana y por la Cámara
de Comercio Americano*Ecuatoriana. El
Presidente Arroyo fué condecorado con una
Medalla de Oro por la Sociedad Panameri-
cana.

'"Necesitamos 
muchas'de las cosas que

poseéis -di jo Mons. Q¿¡¡s¡-.  no sólo
bases navales, sino también aquella reveren-
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cia que profesáis al hogar, a la famil ia; el
Canal de Panamá podrá ser amenazado en
el futuro, desde afuera; mas el hogar y la
familia están amenazados seriamente en los
Estados Unidos, desde adentro, y ahora mis-
rno. La situación es en este punto mucho

más grave que en cualquier otro campo de
nuestro'amplísimo drente de ,batallg. Aun
cuando venga la victoria, nos encontraremos
frente a la desmo¡alización de los Estados
,Uhidos, al menos que nos conforte el buen
ejemplo de las otras naciones".

fEfdJEJEIÉ¡dId¡dJEJE

paración y encima se les vierte he.lados de crema
y qe sirve; si no se tienen a ma,no ,frutas frescas
se puede, emplear rfrutas ,conservadas.

PAN DE MAIZ 
I

3 tazas de harina de maíz bie'n fina, 3 tazas

de ha,rina de trigo, ? tazas de azúcar molidb, 6
ihuevos, dos cuoharadas bie,n llenas de mante-
qu'illa derretida, 3 cucharaditas de royal, uni.
cuaharadita de sal, 3 hazas y un cuarto de leche,
'r¡na ,cudharadita de vainilla; sp mezclan las dos
ha,rinas con el royal y la sal y se pasan por
el cernidor, se ponen en una fuente [ronda, se
Ies agrega la mantequilla, Ias ,yema$ y la leche
y se rnezcla todo muy bi¡e,n agregando la rvai,ni.
lla; se baten las claras a. punto de nieve y re
mezcla muy despacio con la preparación y se
echa 'e,n un moldler de ,queque y se asa con calor
r',egular, rnás o menos una lhora. 

.;
CONEJO SUDADO

I-.ra víspera se rprqpara el conejo y se deia
aclobado ,con sal y pimienta; al día siguiente se
parte en pedazos y se fríe en mant€ca hien ca-
lipnte, a medio do.r,a'r se le agrega t¡na ceboll¡
,cortada en ruedas y se deja freír un rato más
meneá,ndolo, Iuego se espolvorea con una rrucha-
rada de hari,na y se deja freír un rato más has.
ta ,qu,e la harin,a esté morena, enton@s se le
agrega dbs cucharones de caldo ihirviendo, una
copa de vi'no blanco, seco, una cu,charadlita de
jugo de limón y rnedia libra de tocino cortado
en trocitos bienr ,frito y lescurrido, sal y pirnien-
ta, ,se tapa y se deja hervir muy depacio &rasta
e'uje el co,nejo esté suave, si no s,e sn¡aviza se, le
edl¡a rnás caldo.

SECCION DE COCINA
A cargo de doña Digna Casal de gotari, Profo¡ona de Cocina graduada en Bruseüas

CARNE RETLENA

Se emplean 2 libras de posta o lomo ,le
res bien suave, se lava miuy bien, qe le ,quitau
los pellejos y se mnrele fi;namente junto con rrn
chile dul,ce pelado, un tomate, un¡ eeboJJe dos
dien'tes de ajo pelado,s y {¡nas ¡amitas de pere-
jil, se le agrega un jhuevo icrudb, una cu,chara-'
da de manteq'uilla, una pelotita d¡e miga de pan

remojada en leche, s,al y pimienta y se prueba
para saber si tiene buen gusto, se extiende esta
carrle en una servilleta mojada y bien torcid,ir,
encima se le pone rpedacitos. de aoeitunas. co.
rintas lavadas, pedacitos de alcaparras y huevos
duros cortados en tiritas y uinas tiritas de ja-

món, se ,arrolla con muoho cuidado esta ,carne y
se amarra muy ibien con cáñamo, en los extrie,
mos y €,n el centro y se pone a rcocinarr durante
una lhora en el siguiente caldo ihirviendo: agua,
sal, pimie'nta, 3 zanaihorias y una ,cebolla parti-
da en dos; cr¡ando ha pasado la hora de lprvir,
se saca del agua, ,se deja enfriar hien, se de¡"
envue'lve corl mudho cuidadb y se corta en rue-
das, se sirve fría adornada con lociluga o con
una salsa dp tornates si se sirve ,caliente.

ENS.ALADA DE FRUTAS

Se escoge¡ naranj,as de regular tamaño y
bien maduras, se les corta una tapa en Ia parte
superior y con un cuchillo bien Íiloso se les ex.
trae la pulpa, a ésta se le quita los pell,pjos y
las semillas y se corta en cuadritos; al borde de
la cáscara de Ia naranja se Ie hacen picos como
se quiera; la naranja se mezcla co¡ bananos,
papaya y piña cortados en cuadritos y :fresas

Jentqras, agregá,ndole a dsta lrnezcla sirope de
fresas, se medio llena las naranjas con esta pre-
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